
i 6 6 R O D R I G O A M A D O R D E L O S Ríos 

— ¿ D ó n d e me llevas, señor?—preguntó la joven c o n so­
bresalto. 

— N o lejos de aquí vive el guazir y kátib Ebn-ul-Játhib, 
y con él deberás entenderte... Y o no puedo decirte más 
tampoco. 

Volviéndose á los suyos, el oficial , seguido de A i x a , tomó 
por el puente el camino de uno de los barrios nacidos al pie 
de la col ina roja, é internándose por él, á poco se detuvo de­
lante de una puerta, descargindo sobre ella varios y repeti­
dos golpes. 

T a r d a r o n algún t iempo en dar respuesta; pero a l cabo una 
voz v a r o n i l preguntaba por una ventana, y después de ente­
rarse de la ca l idad del of ic ia l , oyóse dentro ru ido de pasos 
y de hierros , y en breve se abrió la puerta, por la que apa­
reció l levando u n c a n d i l de latón, la figura de un esclavo 
negro. 

— ¿ Q u i é n eres tú?. . .—preguntó de mal talante y encarán­
dose con A i x a . — ¿ Q u é buscas á estas horas en esta casa? 

— N o te importa quien sea—dijo la m u c h a c h a . — B u s c o á tu 
señor.. . Busco á Ebn-ul-Játhib. 

—Duerme—contestó el esclavo—y por Al láh que no seré 
yo quien le despierte. Vuelve de día, y entonces podrás verle 
quizás, sin importunar á nadie—añadió disponiéndose á ce­
rrar la puerta. 

— E s de orden de nuestro señor y dueño el Sultán !—excla­
mó ya perdiendo toda esperanza la doncel la . 

— A l l á h le proteja 1—dijo el servidor deteniéndose. — P e r o 
no acostumbra á servirse de tales emisarios. 

— ¿ Q u é sabes tú?. . . E s una carta urgente! Son órdenes 
que deben cumplirse antes de que el alba asome 1... Y si no 
avisas á tu señor, sobre t i caerá la cólera del Príncipe de los 
muslimesl 

Ante ta l imprecación, por Alláh, que bien pudo no tenerlas 
todas consigo el pobre esc lavo; y aunque vaciló u n momen­
to, la presencia de l of ic ia l , á quien había reconocido , t r a n ­
quilizó su conciencia , por lo que, dejando abierta la puerta, 
se internó presuroso por el zaguán, llevándose consigo el 
candi l i l lo . 

T r a n s c u r r i d o no largo t iempo, volvió á i luminarse el za­
guán, y envuelto en un haique, que le cubría de pies á cabeza, 
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apareció un hombre, en quien sin dificultad conoció A i x a al 
secretario del Príncipe,por haberle visto en varias ocasiones. 

— ¿ Dónde está la orden de mi señor el Sultán ?...—pregun­
tó dirigiéndose al grupo que formaban en las sombras el ofi­
cial de policía, A i x a y los agentes. 

—Aquí la tienes,—dijo la joven avanzando y entrando en 

el círculo de luz que despedía el candil en las manos del es­

clavo. 
— ¿ Q u i é n eres tú?...—volvió á preguntar Ebn-ul-Játhib, 

p a e s é l e r a , sin aguardar á que A i x a le entregara el billete 
que pocas horas antes había escrito, y al mismo tiempo que 
el esclavo levantaba el candil i luminando el rostro de la niña, 
medio oculto por el alharyme de seda. 

— ¿ Me conoces ?...—preguntó ésta por su parte. 
Lanzó un grito de sorpresa Ebn-ul-Játhib, é inclinándose 

respetuosamente delante de la joven, 
—Pasa, señora mía, pasa adelante, y aunque esta casa sea 

indigna del favor de tu presencia, por Alláh que no serás por 
ello recibida con menos veneración de la que mereces,—dijo 
el secretario del A m i r , con grande asombro del oficial y de 
sus gentes. 

— E l tiempo urge, y fío en ti,—replicó la niña tranquila y 
gozosa al ver las muestras de respeto del kátib.—Toma este 
escrito, y haz por que ahora mismo se entere de él nuestro 
señor y dueño... 

Y al notar la vacilación que se pintaba en el rostro leal de 
Ebn-ul-Játhib, añadió: 

—Puedes leerlo; y si después no crees que por él deba ser 

molestado el Príncipe (¡prospérele Alláh!), haz lo que mejor 

te parezca. 
Tomó no sin sorpresa el secretario el billete que A i x a le 

alargaba, y mientras lo llevaba á su cabeza en señal de obe­
diencia, procuró la joven marcharse; pero ya el kátib, á la 
luz rojiza del candüillo, había tenido tiempo de recorrer con 
la vista rápidamente aquel papel, donde A i x a había trazado 
pocas, pero expresivas palabras, sobrado elocuentes para no 
producir efecto en el ánimo del poeta, en cuyo semblante se 
retrató súbita ansiedad, así es que sin ocultar su inquietud, y 
extendiendo la mano hacia la enamorada del A m i r , exclamó 
con tembloroso acento: 
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—Detente, por Alláh, señora mía, y lleva tu bondad al pun­
to de permitir que te hable breves momentos. 

Adivinando lo que pasaba por el poeta, Aixa se detuvo, y 
adelantando hacia el umbral de la puerta, penetró en el za­
guán, donde, haciendo que el esclavo se retirase, dijo el kátib: 

—¿Sabes, señora, la gravedad de lo que contiene este es­
crito ?... 

—Sí,—replicó la joven,—y los instantes son supremos. Por 
eso no he vacilado en exponerme, á estas horas, salvando 
todos los obstáculos, y jugando la vida seguramente. No hay 
tiempo que perder, si hemos de salvar al Príncipe... Vé pron­
to, pronto, así Alláh te bendiga, y dile que yo, burlando la 
vigilancia estrecha de sus enemigos, he venido en persona á 
entregarte este escrito... Que su vida está amenazada... Que 
no fíe de ninguno de los que le rodean, y sobre todo... que se 
guarde mañana de romper lanzas en Bib-ar-Rambla como 
tiene prometido 1 

Y cubriéndose rápidamente con la capucha del solham, 
avanzó hacia la puerta, aprovechando el estupor de que se 
hallaba poseído Ebn-ul-Játhib. 

— T u s palabras descubren á mis ojos horizontes descono­
cidos,—dijo éste deteniéndola.—Yo haré que el Sultán nues­
tro señor conozca en breve lo que dice tu carta, y Alláh, el 
Omnipotente, nos ayudará 1 Alláh vela por sus criaturas 1 Pero 
no te vayas así, ó déjame que te acompañe á tu morada, ó 
acepta la hospitalidad con que te brindo en la mía... 

—Que el Excelso premie tus buenas intenciones 1 Pero más 
importante que mi vida es la vida del Amir . . De un momen­
to á otro puede ser advertida mi ausencia, quizás ya lo haya 
sido, y esto podría comprometer seriamente nuestro nego­
cio... Que la misericordia de Alláh nos ayude 1... 

—Que ella te acompañe y te preserve de todo mal! . . .—con­
testó Ebn-ul-Játhib, á tiempo que Aixa ya en la calle de nue­
vo, echaba á andar aceleradamente. 

E l oficial, comprendiendo por cuanto había visto que la 
desconocida era persona de importancia, apresuróse á acom­
pañarla seguida de sus agentes, mientras ella, abriendo el 
corazón á la esperanza, y tranquila ya respecto de la suerte 
del Amir , caminaba rápida por la orilla del Darro, no tardan­
do en llegar delante de la tapia por donde había saltado. 



L A L E Y E N D A D E L R E Y B E R M E J O 

Hasta aquel m o m e n t o , — t a n embebida había c a m i n a d o , — n o 
advirtió que el of icial la s e g u í a ; y c o m o viese la di f icul tad de 
trepar á la tapia , pidióle a u x i l i o , que él se apresuró á pres­
tar le , y exigiéndole el secreto, merced á u n a escalera que le 
pudo ser fac i l i tada, subió sobre la a l b a r d i l l a del muro y se 
deslizó al jardín. 

Atravesóle temerosa, y h a l l a n d o entornada la puerta de la 
casa, según ella la había dejado, respiró t r a n q u i l a , segura de 
que nadie había notado su ausencia, y se encerró en su apo­
sento. 

—1 O h I—exclamó cayendo desfal lecida sobre los b landos 
a lmohadones del sofá. — A h o r a puedo m o r i r ! . . . M i v ida por 
l a suya!. . . ¿Qué mayor ventura? . . . Seti-Mariém, Seti-Mariém, 
no lograrás tu i n t e n t o ! \ Bendi ta sea la m i s e r i c o r d i a de 
A l l á h ! 

C o n mano presurosa, despojóse de sus vest iduras; y entre­
gando el espíritu á goces hasta entonces no logrados, a b a n ­
donó su cuerpo a l sueño entre las ropas perfumadas del 
b lando lecho. 

o l i o 

i 6 Q 



XIII 

I E N T R A S l a enamorada 

A i x a ponía audazmente 

en ejecución su pensa­

miento , y hacía entrega 

aquella noche al ce lebra­

do poeta Ebn-ul-Játhib 

del bil lete escrito por el la 

a l Sultán (Alláh le haya perdonado 1),—verificábanse no lejos 

de aquel sitio acontecimientos de i m p o r t a n c i a é íntimamente 

enlazados c o n los que se habían desarrol lado en presencia y 

c o n la intervención misma de la joven. 

E l estado de ánimo del Príncipe, al separarse de el la , no 

podía ser más afl ict ivo. Sabía á qué atenerse en o r d e n á 

sus parientes, y no era ya misterio para él , que p r o c u r a b a n 

su muerta á todo trance. Arrepentíase Mohámmad de su be­

n e v o l e n c i a ; deploraba la debi l idad c o n que había procedido 

respecto de el los, pues no se le ocultaba que c o n su v i d a lo 

que pretendían al par era el d o m i n i o de los musl imes de A l -

Andálus. 
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Así pues, decidido á proceder con energía, cuando llegó á 
los aposentos destinados para su uso en el alcázar de los 
Beni-Nassares , hizo l lamar al arráez de sus guardias A b d - u l -
M a l i k , que le había seguido y acababa de separarse del ká­
tib, y dándole orden de que llevase á su presencia á los dos 
príncipes Ismaíl y Cais, sus hermanastros, celebró con ellos 
larga conversación aquella noche, de la que adquirió la evi­
dencia de que su madrastra y su pr imo Abú-Saíd, tenían con 
dádivas y con promesas sobreexcitados los ánimos de aque­
l la parte de la población más apegada á las luchas intestinas 
que á esgrimir las armas contra los guerreros castellanos. 

Entregando á la v igi lancia del arráez los dos príncipes, de 
cuya inocencia no tuvo duda, resolvióse al propio tiempo á 
l ibertar á A i x a del poder de Seti-Mariém, pues ya no le era 
necesaria la peligrosa permanencia de la joven cerca de sus 
personales enemigos; porque si bien hubo un momento, en 
que las circunstancias parecieron justificar sus sospechas res­
pecto de el la, la reflexión le h izo comprender por último, que 
cuando su enamorada no había pronunciado palabra alguna 
alusiva á los proyectos de que le había hablado en el billete 
de la mañana, no sería ciertamente por su voluntad, y que a l 
arrojar al suelo como lo había hecho la hermosa fruta confi­
tada, debía ser porque acaso fuese aquel el arma h o m i c i d a de 
que pretendía valerse la sultana. 

De cualquier modo que fuese, resultaba evidente para él 
que la niña no era digna de sus sospechas, sino muy por el 
contrario merecedora de todo su cariño, con lo cual , despi­
diendo á los sirvientes que esperaban sus órdenes, entregóse 
al descanso, deseoso de que la luz del sol le permitiera rea l i ­
zar prontamente todos sus proyectos. 

N o habían mentido ciertamente los príncipes al asegurar á 
Mohámmad que la sultana y el bermejo Abú-Saíd promovían 
y estimulaban el descontento entre los veleidosos granadi­
nos ; pero ni Ismaíl, que era el mayor, n i mucho menos Cais , 
conocían en toda su extensión los planes de su madre y de 
su p r i m o , y por el lo, con verdad, no pudieron decirle que 
aquella noche en el populoso Zacatín debía celebrarse una 
de las muchas reuniones que celebraban los conjurados, y 
acaso la más interesante d¿ todas ellas. 

Desde que Córdoba y Sevi l la , como Valencia y M u r c i a , 
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habían caído en poder de los cr is t ianos (maldígales A l l á h ! ) , 
y Almería y Málaga habían p e r d i d o su i m p o r t a n c i a m e r c a n ­
t i l y política, era s in disputa el Zacatín el p r i m e r o y p r i n c i ­
pal de los mercados existentes en los d o m i n i o s is lamitas de 
Al-Andálus. T e n í a n allí sus t iendas m u l t i t u d de mercaderes, 
á quienes sonreía la for tuna, y sobresalía entre todos ellos 
por sus r iquezas i n n u m e r a b l e s , u n judío de edad m a d u r a , 
que había buscado en la floreciente capital del reino de los 
A l - A h m a r e s refugio al fanatismo intransigente de los caste­
l lanos . 

A m b i c i o s o p o r naturaleza, é hipócrita y astuto p o r carác­
ter, como todos los de su raza,—manifestó desde u n p r i n c i ­
pio intentos de apoderarse de la recaudación de las rentas en 
todo el r e i n o , pretendiendo hacerse c o n el almojarifazgo y 
la v o l u n t a d del Sultán, cuando á la sazón era todavía m u y 
reciente e l triste acontec imiento p o r e l cual heredaba el so l io 
granadino el Príncipe Abú-Abd-i l-Láh Mohámmad V , cuya 
buena fe y cuya juventud aspiraba á sorprender, abusando 
de su inexper ienc ia . 

C o n f u n d i d o en l a cohorte de aduladores ambiciosos de 

m a n d o , que acudía ávida a l alcázar donde residía e l A m i r , 

fueron inútiles todos los esfuerzos para lograr sus propósitos, 

siendo una y otra vez enérgicamente rechazado por el joven 

Sultán s in e s c u c h a r l e ; y c o n o c e d o r de las secretas intrigas 

que c o m e n z a b a n á u r d i r entonces la sultana Seti-Mariém y 

Abú-Saíd, sedientos ambos de caer sobre e l i m p e r i o g r a n a ­

d i n o , c o m o cae e l buitre sobre l a presa codic iada ,—buscó 

sagaz el medio de asociarse á el los, y abrazando su causa 

c o n fingido entusiasmo, consiguió ser para ambos i n d i s p e n ­

sable, c o n la esperanza de que el día de la v ic tor ia , el tr iunfo 

habría de ser para él seguramente. 

L a casa en que habitaba era una de l?s mejores s in d i s p u ­

ta en todo el b a r r i o : extensos almacenes, donde se confun­

dían los productos granadinos , tan afamados como los del 

extremo O r i e n t e , y los de l África, y donde se ofrecían en con­

junto extraño los frutos de la naturaleza c o n los d e l arte y 

de la i n d u s t r i a de todos los países, ocupaban entera la p lanta 

baja del edif ic io, hallándose convert ido en depósito de mer­

cancías el piso superior hasta el extremo de que apenas en él 

tuviera habitaciones n i para su persona, n i para las de su fa-
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milia. Tenía además el edificio un recinto subterráneo, des­
conocido para los demás comerciantes, y donde cuatro años 
hacía solían reunirse los conspiradores, bien seguros de que 
en tal paraje no podrían ser descubiertos por la policía del 
confiado Mohámmad. 

Pocos momentos antes de que A i x a hubiese puesto en eje­
cución su atrevida empresa para salvar la vida de su amado, 
y apenas se hubo separado de la aterrada joven,—la sultana 
Seti-Mariém, envuelta en ancho ropón y cubierto el rostro 
por la capucha del solham, penetraba resuelta y rápidamente 
por la estrecha calle que forma el Zacatín, sin parar mientes 
en las cuadrillas de carpinteros y pintores que, á la luz resi­
nosa de las antorchas, trabajaban en Bib-ar-Rambla para le­
vantar el palenque, destinado sin duda para las fiestas que 
con todo aparato habían sido anunciadas por la ciudad en 
los tres días anteriores, y debían al cabo celebrarse en el s i­
guiente. 

Antes de llegar la sultana á uno de los puentecillos que 
ponían en comunicación desde el Zacatín ambas orillas del 
Darro, detúvose delante de la casa del judío, allí situada, y 
dio discretamente varios y acompasados golpes sobre la 
puerta con el anillo de hierro que de ella pendía, esperando 
breve tiempo, al cabo del cual, abrióse aquella en silencio y 
cual movida por un resorte, y en medio de las oscuras som­
bras, oyóse el eco de una voz que en tono misterioso pronun­
ciaba la siguiente salutación, contraseña acaso por la cual 
debían ser reconocidos los traidores : 

—As-salém ala man tabad-l-hoda ! ( i j . 

—As-salém ala-áhl-is-salém ! (2)—respondió la sultana en 
el mismo tono sentencioso, y franqueando la puerta, que vol­
vió á cerrarse detrás de ella con igual silencio. 

Iluminóse entonces el estrecho zaguán, y la sombra de un 
hombre se dibujó oscilante sobre los muros. Echando á an­
dar sin que sus labios hubieran pronunciado palabra alguna, 
se dirigió por largo corredor sombrío hacia una abertura 
practicada al fondo del mismo y que daba paso á los alma­
cenes del judío ; allí, caminando siempre delante y sin volver 

W 
Salud á aquellos que siguen la buena dirección ! 

Salud á las gentes de la salud I 
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l a cabeza, pero persuadido de que el visitante le seguía, cruzó 

hábilmente p o r entre los fardos amontonados, y l legó á u n 

ángulo del edif ic io, donde levantó no sin esfuerzo la pesada 

p iedra que ocultaba la boca de u n p o z o , oscuro y frío. 

Asomándose á él, dejó oir u n s i lb ido prolongado y tenue, 

que repi t ieron las angostas paredes de aquel antro, y poco 

después, una gruesa escala de cáñamo retorc ido era sujeta 

p o r invis ible m a n o en la boca del pozo . 

S i n manifestar extrañeza alguna, la sultana comenzó á des­

cender por la esca'a c o n l igereza increíble y como persona 

habituada á tal e jerc ic io , viéndose obl igada en la m i t a d de 

su descenso á detenerse para contestar á nuevas preguntas que 

misteriosamente también y c o n lúgubre entonación, le eran 

dir ig idas desde el fondo, sumido en las t inieblas . Contó vein­

te peldaños más, y halló el término de la escala, s int iendo 

entonces que en las sombras una mano se apoderaba de las 

suyas, y que ítraída de esta suerte, sus pies tocaban, húmedo 

y resbaladizo , el piso de una galería abierta hor izonta lmente 

en una de las paredes del p o z o , cuyo orif ic io super ior se h a ­

bía cerrado. 

A l final de la galería, por donde caminó c o n d u c i d a s i e m ­

pre p o r la m i s m a m a n o , halló una escalera cuyos peldaños 

bajó en s i lenc io , l legando así á una puerta, delante de la 

cua l el guía se d e t u v o ; abierta á una señal, dejó al descu­

bierto vasto rec into abovedado de l a d r i l l o , p r o f u s a m e n t e i l u ­

m i n a d o por la luz de varias antorchas colocadas á lo largo de 

los m u r o s . 

Traspuesta aquella entrada, la puerta volvió á cerrarse, y 

la sultana y su guía penetraron en el subterráneo, donde á 

la sazón se encontraban reunidos algunos hombres , en cuyos 

rostros veíase retratado el afán vivísimo que les d o m i n a b a , el 

cua l no estaba exento de inquietud ciertamente. 

Sobresalía entre los circunstantes, por lo ga l lardo de su 

apostura, la r iqueza de su traje y lo rojo de su barba, el prín­

cipe A b ú - S a í d , p o r esta última causa apel l idado el Bermejo, 

quien al d is t inguir y reconocer á la sultana, se adelantó con 

marcadas muestras de i m p a c i e n c i a á r e c i b i r l a , adiv inando en 

el gesto que contraía las facciones de Seti-Mariém que todo 

se había malogrado por entonces, defraudando sus esperan­

zas, y que el Sultán vivía. 
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— X a y t h á n n o s a b a n d o n a 1 — e x c l a m ó l a m a d r a s t r a d e l A m i r 

así q u e e s t u v o en e l c e n t r o de la e s t a n c i a , d e j á n d o s e caer 

f u r i o s a y c o m o f a t i g a d a s o b r e l a e s t e r i l l a de j u n c o s q u e c u b r í a 

e l p a v i m e n t o . — A ú n v i v e e l S u l t á n ( A l l á h le c o n f u n d a l ) . — T o ­

d a v í a a l i e n t a n u e s t r o e n e m i g o ! . . . F u e r z a es y a q u e c o n c l u y a ­

m o s de u n a vez , s i h e m o s de a l c a n z a r e l l o g r o de n u e s t r o s 

deseos . 

— L o e s p e r a b a , s u l t a n a , — r e p l i c ó A b ú - S a í d l e n t a m e n t e y 

c o n s o m b r í o a c e n t o . — L o e s p e r a b a , y n a d i e m á s q u e tú t i e n e 

l a c u l p a . . . S i e n l u g a r de esos filtros, que t a n t a fe te m e r e ­

c í a n , h u b i e r a s a c e p t a d o m i p r o y e c t o desde u n p r i n c i p i o , 

c o m o e l ú n i c o m e d i o s e g u r o p a r a c o n s e g u i r e l t r i u n f o , — l a r g o 

t i e m p o há q u e M o h á m m a d h a b r í a g u s t a d o e n el chahanem e l 

f r u t o a m a r g o de Zacatn y Guislim (1), s i n que n a d i e h u b i e r a 

p o d i d o i m p e d i r l o 1 

— Y o n o q u e r í a l a v i o l e n c i a ! . . . N o quer ía s a n g r e ! — r e p u s o 

S e t i - M a r i é m . — P e r o y a q u e es p r e c i s o y los m o m e n t o s s o n 

p r e c i o s o s , p u e s t ú , o h A b ú - S a i d , te o frec is te á d a r p o r t u 

p r o p i a m a n o m u e r t e á ese m a l d i t o e n g e n d r o d e l d e m o n i o , e n 

c u y a d i e s t r a p e r m a n e c e o c i o s a l a espada i n v i c t a de A l - A h m a r 

( A l l á h le h a y a p e r d o n a d o ! ) , sea t u fuerte b r a z o , o h d e s c e n ­

d i e n t e de l o s A l - A h m a r e s 1 e l q u e l i b r e á G r a n a d a y á los s ier­

vos d e l M i s e r i c o r d i o s o de la o d i o s a t iranía e n que v i v e n l Y y a 

q u e t o d o p o r p r e v e n c i ó n t u y a se h a l l a p r e p a r a d o , q u e m a ñ a ­

n a , c u a n d o e n Bib-ar-Rambla se p r e s e n t e á c o r r e r l a n z a s or­

g u l l o s o , seas tú e l i n t é r p r e t e y e jecutor p r o v i d e n c i a l de la 

j u s t i c i a 1 Q u e t u c o r a z ó n y t u m a n o n o t i e m b l e n 1 Q u e e l h i e ­

r r o de t u l a n z a separe su a l m a de su c u e r p o ! 

— A s í será , n o l o d u d e s 1— e x c l a m ó entre el m u r m u l l o a p r o -

b a d o r de l o s c i r c u n s t a n t e s e l p r í n c i p e . — N o o t r a e r a l a a m ­

b i c i ó n q u e a b r a s a b a m i s e n t r a ñ a s ! Y o te p r o m e t o p o r m i 

b a r b a , — p r o s i g u i ó a v a n z a n d o h a c i a S e t i - M a r i é m c o n u n a 

m a n o s o b r e e l p e c h o y l o s o j o s fijos e n l a a h u m a d a t e c h u m ­

bre de a q u e l l ó b r e g o r e c i n t o , — q u e m a ñ a n a , c u a n d o se c r u ­

c e n e n Bib-ar-Rambla su l a n z a y l a m í a , b u s c a r á s i n v a c i l a ­

c i ó n e l a g u d o h i e r r o de m i p i c a , e n t r e e l o r o de su m a r l o t a e l 

l u g a r d o n d e o c u l t o late e l a b o r r e c i d o c o r a z ó n d e l q u e a ú n se 

l l a m a P r í n c i p e de l o s fieles! 

(1) A r b o l e s c u y o f r u t o , s e g ú n e l K o r a n , s i r v e d e a l i m e n t o á los c o n d e n a d o ; 
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— Juremos todos, — añadió desnudando con arrogancia la 
espada que c e ñ í a , — j u r e m o s en nombre del Is lam, cuya cau­
sa defendemos, que si mañana vaci lara m i mano, ó falsease 
el golpe de m i lanza (Alláh no lo permita!) , os bastaréis vos­

otros para enviar á las profundidades del infierno el alma de 
nuestro odiado enemigo, y que sabremos morir defendiendo 
la just ic ia ! 

J u r a r o n todos unánimes, conforme á los deseos de Abú-
Saíd, y aplacado u n momento el r u m o r producido , encomen­
dándoles la prudencia , el príncipe despidió á los conjurados, 
dic iendo: 
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— O s dejo en las m a n o s de A l l á h ! Q u e É l os p r o t e j a ! 

— Q u e E l n o s r e ú n a e n la h o r a a f o r t u n a d a ! — r e p l i c a r o n , 

a b a n d o n a n d o s i l e n c i o s a m e n t e e l s u b t e r r á n e o , y u n o á u n o l a 

m o r a d a de l a m b i c i o s o j u d í o , p a r a p r e p a r a r s e á l a fiesta d e l 

s i g u i e n t e día . N o t a r d a r o n m u c h o e n i m i t a r l e s A b ú - S a í d y 

S e t i - M a r i é m , q u e d a n d o á c a r g o de ésta el i m p o n e r á A i x a e l 

severo cast igo á q u e p o r su d e s o b e d i e n c i a se h a b í a h e c h o l a 

e s c l a v a a c r e e d o r a , l u e g o q u e h u b i e r e s i d o a s e s i n a d o e l S u l t á n 

y e s t u v i e r a n p o r c o n s i g u i e n t e l i b r e s e l p r í n c i p e I s m a í l y su 

h e r m a n o . 

D e c r e t a d a e s t a b a , p u e s , l a m u e r t e de a q u e l j o v e n g e n e r o s o 

y v a l i e n t e q u e , d u e ñ o d e l i m p e r i o g r a n a d i n o , y a n s i a n d o 

e m u l a r los g l o r i o s o s t r i u n f o s de s u i n f o r t u n a d o p a d r e A b ú - 1 -

H a c h i c h ( h á y a l e A l l á h r e c o m p e n s a d o e n l a o t r a v i d a ! ) , a s p i ­

r a b a p o r m e d i o de u n a p a z b i e n h e c h o r a á e n g r a n d e c e r l e , 

p r e p a r á n d o s e á más al tas e m p r e s a s , c o n e l fin de e x t e n d e r e n 

s u día y h a c e r p r e v a l e c e r s o b r e las r e l i g i o n e s t o d a s l a ley s a n t a 

d e l I s l a m , p r e d i c a d a p o r e l P r o f e t a 1 L a b e n d i c i ó n de A l l á h . 

sea s o b r e él y l o s s u y o s 1 

Y entre t a n t o ¿ q u é p o d í a e s p e r a r A i x a , a q u e l l a niña c u y o 

ú n i c o d e l i t o h a b í a s i d o a m a r a l P r í n c i p e de los fieles, y q u e 

e l acaso h a b í a f a t a l m e n t e p u e s t o e n m a n o s de l a s u l t a n a , e n ­

t r e g á n d o l a a h o r a i n d e f e n s a a l o d i o c r u e l de su m o r t a l e n e m i ­

ga? N o era d u d o s o p o r d e s g r a c i a : n e g r o s p e n s a m i e n t o s de 

m u e r t e b u l l í a n e n e l c e r e b r o de S e t i - M a r i é m , y era s e g u r o 

q u e n o n e g a r í a á a m b o s a m a n t e s l a d i c h a de b e b e r j u n t o s e l 

a g u a d e l Tesnim ( 1 ) , b i e n q u e n o s i n d e s t r o z a r antes e l c o r a ­

z ó n de l a e n a m o r a d a d o n c e l l a , o f r e c i e n d o ante sus ojos s o b r e 

l a a r e n a e n Bib-ar-Rambla, e l s a n g r i e n t o c a d á v e r de s u a d o ­

r a d o . 

A q u e l d ía , t a n t e m i d o p o r u n o s y t a n deseado p o r o t r o s , 

a m a n e c i ó a l fin s e r e n o y h e r m o s o : n o m a n c h a b a el p u r o a z u l 

d e l c i e l o la más l i g e r a n u b e , y e l s o l b r i l l a b a en e l e s p a c i o , 

d e r r a m a n d o a l e g r í a . 

D i s t i n g u í a s e á l o l e j o s , á u n a p a r t e , los e n h i e s t o s p i c o s de 

Chebel-ax-Xolair, r e f l e j a n d o c o m o s o b r e b r u ñ i d a c o r a z a e n su 

e t e r n a e n v o l t u r a de r e v e r b e r a n t e n i e v e l o s a r d i e n t e s r a y o s d e l 

s o l , y Chebel-al-ócab, c o n las r u i n a s a b a n d o n a d a s de l a a n t i -

(1) F u e n t e e n c u y a s a g u a s a p a g a n s u s e d los p r ó x i m o s á A l l á h : los q u e v a n á m o r i r . 

12 
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gua E l b i r a , aún envuelta en la azulada neblina de la mañana, 
se levantaba hermoso al otro extremo. 

M e d i n a - A l h a m b r a , i luminada espléndidamente por la son­
risa ardiente de los c ie los , semejaba una c iudad de fuego, 
recordando así la ocasión suprema en que fueron sus esbel­
tos torreones y sus macizos muros levantados por los árabes. 

T o d o era animación en Granada: circulaba la gente enga­
lanada y gozosa como en los días festivos de la cercana Pas­
cua mayor, y resonaban las calles de la población con los 
cantares alegres y jubilosos de la muchedumbre. 

Desde bien temprano habían proseguido los carpinteros su 
tarea, no terminada la noche anterior, y mult i tud de bande­
rolas y gallardetes adornaban ya el circuito destinado para la 
fiesta, flotando á merced de la juguetona brisa de la mañana, 
mientras el arrayán, el mirto y el laurel alfombraban bien 
olientes y con profusión las calles próximas á la explanada de 
Bib-ar-Rambla, y principalmente el Zacatín y la cuesta que 
hasta Bib-Aluxdr en el recinto fortificado de la A l h a m b r a 
conducía. 

L a s casas vecinas al lugar de la fiesta habían adornado sus 
escasos ajimeces, sus ventanas y sus azoteas, con paños de 
sedas de tan distintos colores, que no parecían los muros 
sino extraño y continuado pensil , esmaltado por mult i tud de 
flores, ó inmenso chai , tendido de uno á otro extremo de la 
plaza. 

Comparsas de músicos recorrían la c iudad, l lenando los aires 
con los acordes de sus varios instrumentos, entre cuyos ecos 
sobresalían el del bul l ic ioso adufe, pandero que marcaba los 
compases, el de la dulce axxabeba, el estridente del rabel, el 
grave del attabal, el majestuoso del alboque, el agudo del 
añafil, y el estrepitoso de las alegres karkabas ó castañuelas, 
que eran incesante y diestramente agitadas entre los dedos 
por muchachas danzadoras. 

T o d o aquel movimiento y aquella animación inusitada, que 
hacía aún más grato lo hermoso del día, reconocía por causa 
la fiesta con que el Sultán generoso Abú-Abd-i l-Láh Mohám­
mad V obsequiaba á sus vasallos en Bib-ar-Rambla; y como 
era la primera que se celebraba desde que fué exaltado al 
solio por muerte del magnánimo Abú-l-Hachich, su padre, 
y el espectáculo no era sino muy del agrado de los granadi-
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nos,—habíase publicado por medio de pregones tres días c o n ­
secutivos, y de los pueblos, de las alquerías y de los lugares 
inmediatos á Granada, así como de Málaga, de Guadix y de 
Almería, habían acudido tantas gentes, que se hacía el trán­
sito difícil por las calles, no bastando la espaciosa explanada 
de Bib-ar-Rambla para contener la muchedumbre. 

Guando hubieron terminado los carpinteros de colocar l a 
última tabla y de clavar el último clavo en el cadalso dest i ­
nado á los músicos, la mult i tud prorrumpió en gritos de ale­
gría; y aunque hasta la hora de adh-dhohár (t) no debía dar 
comienzo la fiesta, cada cual buscó u n sitio donde acomo­
darse en torno del palenque, y como si hubieran obedecido 
á una consigna, invadían á torrentes la explanada confun­
didos y alegres, granadinos y forasteros, regocijándose de 
antemano con los lances que habían de ocurr i r en el guerrero 
simulacro. Coronaba las azoteas mult i tud impaciente, escala­
ban los más curiosos y atrevidos las ventanas, y se producía 
continuo y general movimiento, parecido al incesante flujo y 
reflujo de la marea. 

P o c o antes de la hora convenida, y abriéndose con dif icul­
tad paso entre aquel océano viviente, los músicos, vistosa­
mente ataviados, subieron al cadalso, y aunque ante el asor­
dante bul l i c io no esperaban hacerse oir, comenzaron á tañer 
sus instrumentos, dando tiempo á que desembocase en Bib-
ar-Rambla una de las cuadril las de jinetes, bizarramente ves­
tidos, ocasión en la cual resonaba en el espacio universal 
grito de entusiasmo que oscureció las albólbolas y los lelilíes 
con que las mujeres acogieron l a presencia de los justadores. 

A i x a entre tanto, presa de mortal incertidumbre, y obede­
ciendo las órdenes de la sultana, se abandonaba en manos de 
las esclavas que en balde se ufanaban por realzar las gracias 
y la incitante hermosura de la joven. C o n refinada crueldad 
Seti-Mariém quería que ésta presenciase el mil i tar s imulacro, 
segura de que en él hallarían término sus reprobadas ambi­
ciones con la muerte del A m i r ; y la pobre niña, temerosa de 
la ineficacia de su aviso, ó de que no hubiese éste llegado á 
tiempo al Príncipe, temblaba entre horribles angustias, las 
cuales demudaban en ocasiones su semblante, haciéndole 

(1) L a h o r a d e l medio día. 
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p a l i d e c e r , así c o m o o t r a s veces p a r e c í a t r a n s f i g u r a d a c o n los 

a l i e n t o s de l a e s p e r a n z a . 

— N o h a y d u d a , p o r A l l á h — p e n s a b a c o n i r o n í a e n m e d i o 

d e sus t e r r o r e s — d e q u e la s u l t a n a es o b s e q u i o s a c o n m i g o , 

y que n u n c a p o d r é p a g a r d e b i d a m e n t e las b o n d a d e s c o n q u e 

m e d i s t i n g u e 1... P o r l a s a n t i d a d d e l I s l a m , q u e es i m p l a c a b l e 

c o m o e l d e s t i n o , y c r u e l c o m o l a m u e r t e 1... A ú n n o está s a ­

t i s f e c h o su c o r a z ó n de h i e n a ! A c a s o c r e a q u e n o s o n t o d a v í a 

bastante g r a n d e s l o s d o l o r e s c o n q u e h a h e r i d o m i c o r a z ó n , 

y t a l vez p i e n s e q u e n o es m u c h o p a d e c e r e l o b l i g a r m e á ser 

v e r d u g o d e l A m i r , c u a n d o sabe q u e le a m o , y que p o r él d a ­

ría m i v i d a 1... S i n d u d a j u z g a q u e es p o s i b l e m a y o r t o r m e n ­

t o , y q u i e r e q u e p r e s e n c i e l a a g o n í a d e l S u l t á n , á q u i e n p r e ­

t e n d e n d a r l a m u e r t e l . . . P e r o n o será a s í ! A l l á h es jus to y 

p o d e r o s o , y e n E l f í o ! . . . 

— ¿ Q u é m e i m p o r t a n estas g a l a s , — p r o s i g u i ó r e p a r a n d o e n 

e l l u j o s o traje q u e l a h a b í a n v e s t i d o las esc lavas , — s i s o y 

c o m o e l las u n a s i e r v a m i s e r a b l e , s i n v o l u n t a d y s i n f u e r z a 

p a r a i m p e d i r q u e se c u m p l a n l o s t e r r i b l e s d e c r e t o s de esa 

m u j e r a m b i c i o s a é i n f a m e ? G a l a s , c u a n d o d e b o q u i z á s c u b r i r ­

me de l u t o ! J o y a s , c u a n d o d e b í a c o r r e r en b u s c a de m i a m a ­

d o p a r a a h u y e n t a r e l á n g e l de la m u e r t e q u e agi ta y a las n e ­

gras alas s o b r e s u h e r m o s a c a b e z a l S i M o h á m m a d , c o n l a 

p r o t e c c i ó n de A l l á h , t r i u n f a h o y de las a s e c h a n z a s de sus ene­

m i g o s ; s i , c o m o ayer , l o g r o d e s b a r a t a r l o s i n i c u o s p l a n e s 

de é s t o s , c u a n f e l i z h a b r á de ser , E x c e l s o A l l á h , ésta, l a ú l t i ­

m a de tus c r i a t u r a s ! . . . N o le a b a n d o n e s p i a d o s o , tú que n o 

a b a n d o n a s a l q u e s igue tus c o n s e j o s y o b e d e c e tus m a n d a t o s 

s u p r e m o s ; y c u a n d o l i b r e y d i c h o s o p u e d a n m i s ojos v e r l e , 

me a r r o j a r é á sus p l a n t a s , y m i s l a b i o s le d irán e n t o n c e s l o 

q u e t a n t o t i e m p o le h a n c a l l a d o á p e s a r m í o ! . . ¿ H a s q u e r i d o , 

s u l t a n a , q u e p r e s e n c i e la m u e r t e de A b d - u l - L á h ? . . . C o n e l 

a u x i l i o d e l O m n i p o t e n t e , e s p e r o c o n t e m p l a r t u d e r r o t a , y s i m i 

a l m a fuese c o m o l a t u y a , p o r A l l á h q u e n o q u e d a r í a sat isfe­

c h a h a s t a verte e n b r a z o s de Thagut (¡ m a l d i t o sea ! ). E l es 

t u p r o t e c t o r y a p o y o , y el d u e ñ o de t u espír i tu r e p r o b a d o 1 

H a b í a n y a t e r m i n a d o su t a r e a las esc lavas , c u a n d o A i x a 

l l e g a b a á este p u n t o de sus r e f l e x i o n e s ; y c o m o l a h o r a se 

a c e r c a b a , d e s p r e n d i ó l a j o v e n c o n u n m o v i m i e n t o de c a b e z a 

e l v a p o r o s o i\ár q u e p e n d í a de l a o s t e n t o s a a l b a n e g a , y en* 
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volviéndose en él c o m o en una nube, después de asegurarse 

de que el al-haryme b o r d a d o sólo dejaba al descubierto sus 

negros ojos, echó á andar, atravesando varios aposentos. 

M o m e n t o s después, y acompañada de dos servidores, de 

los cuales u n o iba delante abr iendo paso, mientras el otro 

caminaba en observación á la zaga, cuando los músicos h a ­

cían resonar en Bib-ar-Rambla sus instrumentos, l legaba p o r 

detrás de l a al-caisería á una de las casas que daban frente a l 

lugar de la fiesta, y t o m a b a asiento, sólo p o r excepción aca­

so, en uno de los ajimeces del edi f ic io , p o r entre cuyas c r u ­

zadas celosías echó rápida ojeada c o n el corazón palpi tante , 

d ist inguiendo desde allí cómo se extendía y agitaba la i n m e n ­

sa m u c h e d u m b r e , que había i n v a d i d o las avenidas todas de 

la p l a z a , ansiosa de contemplar el espectáculo. 

E l r e m o l i n o que de súbito formó la gente, guió sus miradas 

á uno de los extremos del ancho rec into , y c o n indecible a n ­

siedad vio p o r el Zacatín desembocar l u c i d a tropa de j inetes, 

ga l larda y lujosamente ataviados, y cuyas monturas , mar­

chando al paso p o r entre la m u l t i t u d , levantaban c o n orgul lo 

las cabezas, de que pendían i n f i n i d a d de lazos y de cintas, 

así como de las trenzadas cr ines. 

Ostentaban los cabal leros en sus trajes pintorescos los ma­

tices verde y b l a n c o , que enriquecían estrellas de plata y 

cintas y lazos de los mismos colores , los cuales se ofrecían 

diestramente c o m b i n a d o s en el adorno de sus cabalgaduras, 

en los arneses, y en todos los arreos, que eran de sorpren­

dente gusto. 

Iba delante, apuesto y erguido, el príncipe Abú-Abd-i l-Láh 

Mohámmad, c o n o c i d o y designado generalmente por su cunya 

de Abú-Saíd; oprimía los lomos de hermoso cabal lo, negro 

c o m o el terc iopelo , de bel la estampa, ancho de pechos, ner­

vioso de brazos, fogoso y u n tanto indócil, el cual tascaba el 

freno obl igado por la diestra mano del j inete. 

B i e n se echaba de ver lo encumbrado del linaje de éste en 

el lujo que desplegaba en su persona, y en los arreos de su 

m o n t u r a aparecían mezclados vistosamente l a plata y las 

piedras prec iosas , las cuales eran, tanto en él como en los ca­

balleros de su c u a d r i l l a , esmeraldas y perlas, p o r conservar 

los colores c o n que habían de dist inguirse en el s imulacro . 

Vestía marlota de brocado, blanca toda e l l a , y cuyas m a n -
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gas, de sirgo verde, se rizaban caprichosamente, dibujando el 
contorno de su nervudo brazo; cubría su cabeza un bonete 

damasquino, adornado 
con dos únicas plumas, 
verde la una y blanca la 
otra, y ambas oscilaban 
blanda y acompasada­
mente á cada movimien­

to del príncipe, ó mecidas por el suave vientecillo que tem­
plaba los ardores de un sol brillante y un día de calma, como 
era aquel en que Granada se disponía á disfrutar de uno de 
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sus placeres predilectos, y de que hacía no poco tiempo se 
veía privada. 

Entró en la arena con la frente alta, el labio sonriente, ale­
gres los ojos y la faz serena, sin afectación n i arrogancia; y 
al l legar frente á la azotea donde Seti-Mariém se hallaba en 
medio de su servidumbre, saludó con una sonrisa, y á la ca­
beza de los suyos dio una vuelta en torno del palenque, yen­
do á colocarse por último con su tropa frontero á la sultana. 

L a música no había cesado, al mismo t iempo, de resonar, 
aunque apagada entre el griterío de los espectadores, á quie­
nes seducía sin duda la apostura del Bermejo Abú-Saíd, 
cuando le aclamaban con regocijo de uno á otro extremo de 
la plaza. 

Las damas agitaron por entre las celosías y por los terra­
dos sus bordados pañuelos de muselina blanca, que semeja­
ban, así movidos , inmensa bandada de palomas, y todos 
aguardaron con visible impaciencia la llegada de la otra cua­
d r i l l a , á cuya cabeza debía aparecer el mismo Sultán, para 
honrar más la fiesta. 

L a r g o espacio transcurrió sin embargo antes de que ta l su­
cediese; c irculaban entre la mult i tud las noticias más contra­
dictorias y las especies más absurdas, s in que nadie pudiera 
con efecto explicarse la tardanza del A m i r ; la sultana Set i -
Mariém y Abú-Saíd sobre todo, temían que aquella ocasión 
tan propic ia se escapase de sus manos si el Sultán no llegaba 
por cualquier accidente inesperado, y ya la muchedumbre y 
los justadores se impacientaban, aunque sin atreverse por 
respeto á hacer demostración alguna, — cuando por la misma 
calle del Zacatín se oyó el r u m o r de muchos instrumentos, 
penetrando entre el universal griterío en el palenque hasta 
veinte ligeros jinetes, delante de los cuales cabalgaba sobre 
un potro t o r d i l l o , fogoso y vivaracho, u n apuesto mancebo, 
á cuyo paso gritaba con entusiasmo la muchedumbre: 

— G l o r i a á nuestro señor el Sultán generoso Abú-Abd-il-
Láh Mohámmad 1 ¡Bendígale Al láh! 

Espléndido y verdaderamente regio era el atavío del jinete 
que capitaneaba la segunda tropa, y en su vestido y montura, 
lo mismo que en los de sus caballeros, resplandecían en feliz 
combinación vistosa, el oro , el azul y el rojo. Cruzaba su 
pecho ancha banda de color azul , l impio y bri l lante, que se-
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m e j a b a e l c i e l o , y s o b r e é l , a l r e d e d o r d e l m o t e d i s t i n t i v o q u e 

dio á l o s A l - A h m a r e s F e r n a n d o e l S a n t o de C a s t i l l a , m u l t i t u d 

de estre l las de o r o r e s p l a n d e c í a n á l o s r a y o s d e l s o l c o m o 

c h i s p a s de fuego. 

D e f i n o r i c o m á s de sedas y o r o , e n q u e p r e d o m i n a b a e l 

c o l o r g r a n a , e r a l a a l j u b a , de a n c h a y g r a c i o s a m a n g a o r n a d a 

de cabetes d o r a d o s , y de h a l d a s e n r i q u e c i d a s c o n l a b o r e s de 

c o r d o n c i l l o de o r o , c o m o el p e c h o , c u b r i e n d o la c a b e z a a i r o ­

sa t o c a a z u l s o b r e l a c u a l d e s t a c a b a a f i l i g r a n a d o b r o c h e de 

a q u e l m e t a l p r e c i o s o y de r u b í e s ; l a s i l l a , las r i e n d a s y t o d a 

l a g u a r n i c i ó n d e l c a b a l l o , e r a n de t e r c i o p e l o c a r m e s í r i c a ­

m e n t e b o r d a d o e n o r o y de c o b r e e s m a l t a d o , p e n d i e n d o d e l 

p r e t a l , c o m o d e l c a b o de las r i e n d a s , h e r m o s o s b o r l o n e s de 

s e d a a z u l de d i v e r s o t a m a ñ o y h e c h u r a . 

L l e v a b a e l j inete o c u l t o e l r o s t r o p o r e l i^ár, á t r a v é s d e l 

q u e b r i l l a b a n u n o s ojos n e g r o s y e x p r e s i v o s ; y a u n q u e n o 

dejó de s o r p r e n d e r á a l g u n o s q u e e l S u l t á n se p r e s e n t a s e e n 

esta f o r m a , n a d i e a l c a b o h u b o de e x t r a ñ a r l o , e s t i m á n d o l o 

c u a l m u e s t r a de e x c e s i v a d e l i c a d e z a e n e l P r í n c i p e de l o s cre­

y e n t e s , á fin de o f r e c e r p o r t a l c a m i n o m a y o r e s venta jas á 

q u i e n c o n é l justase , y á q u i e n i m p o n d r í a respeto s i n d u d a e n 

o t r o c a s o , l a i d e a de q u e era e l A m i r su c o m p e t i d o r , t a n t o 

más c u a n t o q u e l o s c a b a l l e r o s de su c u a d r i l l a l l e v a b a n de 

i g u a l suerte c u b i e r t o e l s e m b l a n t e , y n o era fáci l d e l t o d o e l 

d i s t i n g u i r l e e n t r e e l l o s . , 

A l p e n e t r a r e n e l a n c h u r o s o p a l e n q u e , d o s m u j e r e s h a b í a n 

c l a v a d o e n él sus o jos c o n i g u a l a n s i e d a d , a u n q u e i n t e n c i ó n 

d i v e r s a ; y s i a l g u i e n q u e n o fuese e l m i s m o A l l á h h u b i e r a 

p o d i d o c o n t e m p l a r su r o s t r o bajo l o s p l i e g u e s d e l alharyme, 

h a b r í a c o m p r e n d i d o desde l u e g o los e n c o n t r a d o s s e n t i m i e n ­

tos de su a l m a . 

U n a de a q u e l l a s m u j e r e s e r a l a s u l t a n a S e t i - M a r i é m : e n su 

m i r a d a , r e c e l o s a y a r d i e n t e a l p a r , p a r e c í a r e c o n c e n t r a d o s u 

e n c o n o e n t e r o , de t a l m a n e r a , q u e s i sus ojos h u b i e r a n p o d i ­

d o l a n z a r l a m u e r t e , h a b r í a el S u l t á n de jado de e x i s t i r antes 

de d a r c o m i e n z o á l a e s p e r a d a fiesta. 

A i x a era l a o t r a ; y e n su s e m b l a n t e d e m u d a d o y l í v i d o p o r 

la e m o c i ó n , en e l s o b r e s a l t a d o l a t i r de sus e n t r a ñ a s , e n l a a g i ­

t a c i ó n de t o d o su ser , y e n l a t e n s i ó n de sus m ú s c u l o s , h u -

b i é r a s e p o d i d o c o n o c e r l o s t o r m e n t o s i n d e c i b l e s q u e e n a q u e l 
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una vez con su c o n t r a r i o , según tenía p r o m e t i d o , poniendo 

término al combate , del cual hasta entonces no era él quien 

salía c o n verdad a i roso . 

O t r a persona había también advert ido l a indicación hecha 

por Seti-Mariém, que lo era indudablemente de la muerte 

del Sul tán; A i x a , c o n efecto, seguía palpitante los lances de 

aquel la escaramuza, cuya s o l e m n i d a d y cuyo alcance c o n o ­

cía de sobra, y a l advert ir l a seña, c o m p r e n d i e n d o lo que 

significaba, c o n la faz desencajada, fría, l lena de h o r r o r , y 

temblando como las hojas del árbol azotadas por tempestad 

furiosa, echóse sobre el ajimez, cuyas débiles celosías de 

madera cru j ieron, y pretendió gr i tar para advertir á su ena­

morado ; pero n i en la garganta halló sonido que art icular , 

n i la lengua acertó á moverse : que tales y tan grandes eran 

su d o l o r y su angustia 1 

E n t r e tanto, habíase c o n la rapidez del rayo verif icado y a 
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el choque entre los dos valientes campeones; y fué tan recio 
esta vez y tan certero, que ambos perdieron los arzones, y 
el jinete, cuyo rostro ocultaba el tupido i%ár\ se tambaleó 
sobre su cabalgadura, y cayó pesadamente en tierra. 

U n grito, grito al par de espanto y de alegría, indefinible, 
pero unánime, universal y espontáneo llenó los ámbitos todos 
del palenque, y multitud de espectadores saltaron á la arena. 

Los caballeros de ambas cuadrillas que habiendo cesado 
de luchar entre sí, contemplaban hacía rato, y muchos de 
ellos sin comprender su importancia, aquella especie de due­
lo,—apeándose veloces de sus monturas, corrieron presuro­
sos al herido, quien permanecía en el polvo, inerte y sin ha­
cer movimiento alguno. Confusión espantosa reinó en la mu­
chedumbre, que se agitaba violentamente, como las olas 
del mar á impulso del huracán desenfrenado, produciendo 
un rumor tumultuoso y significativo, en medio del cual, una 
voz recia, estentórea, que dominó todo ruido y que nadie 
supo de dónde salió, pero que todos escucharon, gritó dis­
tintamente : 

— E l Sultán nuestro señor ha muerto! Perdónele Al láh! 
Gloria á nuestro señor y dueño el Sultán Abú-l-Gualid Is­
maíl !... 

Y aquel grito, repetido de uno á otro extremo de la plaza 
como una consigna, resonó amenazador en todas partes. 

Br i l laron las armas; y cual suele conmover la tormenta la 
tranquila superficie de los mares en calma, aquella muche­
dumbre, poco antes alegre y serena, presentó el aspecto de 
deshecha borrasca. 

A i x a en tanto, loca por el dolor, y sin darse cuenta exacta 
ni de lo que habían presenciado con estupor sus ojos, n i de 
lo que hacía, habíase por instintivo impulso apartado del aji­
mez, y ya se disponía á descender al palenque para estrechar 
por última vez entre sus brazos el cuerpo de su amante, 
cuando con el mayor orden, abriéndose camino por entre la 
multitud á la fuerza, arrollando aquella masa humana que se 
oponía á su paso, desembocó por el Zacatín numerosa tropa 
de jinetes armados, á cuya cabeza cabalgaba grave, severo 
y con el rostro ceñudo el Sultán Abú-Abd-il-Láh Mohám­
mad, seguido del arráez A b d - u l - M a l i k con la espada des­
nuda. 

I Q O 
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E l efecto fué indescriptible. Cesó como por encanto la gri­
tería; serenóse todo con su presencia, y la calma se resta­
bleció al cabo, resonando no obstante, más espontáneo que 
el anterior, el grito de 

— G l o r i a á nuestro señor, el Sultán Abú-Abdil-Láh Mohám­
mad 1 | Prospérele Alláh 1,—que salió de todas las bocas, pro­
nunciado con visibles muestras de cariño. 

Á la desbandada, gran número de espectadores, y p r i n c i ­
palmente aquellos que habían saltado al palenque desde las 
barreras, y se habían distinguido por sus aclamaciones reite­
radas al príncipe Ismaíl, procuraban huir y confundirse entre 
los grupos, muchos de los cuales les abrían paso, mientras 
otros les detenían, comprendiendo por la alevosía del prín­
cipe Bermejo en un combate de armas corteses como aquél, 
que se había tratado de asesinar al A m i r y de producir una 
revolución en Granada. 

Otros eran presos, maniatados y golpeados á la vista de 
Seti-Mariém, en cuyo semblante descompuesto se pintaban 
al par la cólera, el odio y el despecho. 

Penetró al fin Mohámmad en el palenque, y dirigiéndose á 
Abú-Saíd, su pr imo,—quien habiendo pensado recrearse en 
su triunfo, permanecía atónito y suspenso, sin acertar á mo­
verse del lado del herido,—dio orden á A b d - u l - M a l i k para 
que públicamente se apoderase de la persona del príncipe, lo 
cual efectuaba el arráez sin grave esfuerzo, y acudiendo pre­
suroso al caballero que había vestido sus galas en la fiesta y 
que continuaba tendido en tierra, saltó del caballo, desgarró 
con mano enérgica el velo que cubría el semblante del h e r i ­
do, y profundamente conmovido, exclamó al reconocerle : 

—Alláh premie en el paraíso tu acción heroica, valeroso y 
leal Ebn-ul-Játhib ! Alláh vela por aquellos que marchan 
siempre por el camino derecho ! Bendígate Alláh ! Pero, | ay 
de aquellos que te han puesto en este estado ! 

Venciendo la emoción que le embargaba, y sin perder mo­
mento, rasgó el Sultán con sus propias manos las ricas vesti­
duras del poeta, desabrochó el rico coselete de acero que 
llevaba éste oculto bajo las ropas, y reconoció la herida, de 
la cual manaba sangre en abundancia. 

E l hierro de la lanza que traidoramente blandía el príncipe 
Bermejo, había penetrado en el cuerpo de Ebn-ul-Játhib por 



I Q 2 R O D R I G O A M A D O R D E L O S Ríos 

u n costado, produciéndole el desmayo que aún le poseía y 
por el cual todos le habían juzgado cadáver. 

— j A y de aquellos que han atentado contra tu v i d a ! — c o n t i ­
nuó el Sultán inc l inado sobre el cuerpo de su querido guazir 
y secretario.—Alláh colma de beneficios á aquel que se le une, 
y l lena de angustias á aquellos de quienes se separa! L a cle­
mencia de Alláh es infinita, pero su justicia es implacable ! 

E l físico del Sultán, l lamado á toda prisa, llegó en aquel 
momento ; y después de reconocer la herida, cuya gravedad 
no era dudosa, restañó la sangre diestramente, colocó luego 
un aposito, y dispuso la traslación inmediata á su d o m i c i l i o 
del elegante y leal poeta, que aún no había recobrado el sen­
tido, con lo cual , aquel hermoso día, que el pueblo de Grana­
da había considerado de público regocijo, convirtióse en día 
de tristeza para todos, pues sobre que Ebn-ul-Játhib era u m ­
versalmente estimado por su genio y por sus cualidades en­
tre los granadinos, la justicia del Sultán no tardaría en i m p o ­
ner el castigo merecido á los que de manera tan infame 
como alevosa habían atentado contra él, persiguiendo su 
muerte. 

S i en medio de su espanto, había logrado A i x a conservar 
aunque con singular perturbación, su presencia de espíritu al 
ver herido é inmóvil en tierra al caballero á quien todos, y 
ella también, creían el Príncipe de los fieles ( Alláh le haya 
perdonado),—no sucedió lo propio cuando, inopinadamente, 
le veían sus ojos aparecer, inflexible como la justicia d iv ina , 
hermoso como siempre, por la desembocadura del Zacatín, 
al frente de sus guardias. 

S u pobre corazón, combatido por tantas emociones, no 
pudo resistir más, y al mismo tiempo que los labios de la jo­
ven dejaban escapar un grito de alegría, tan intenso como el 
de dolor que habían antes lanzado, caía desvanecida al suelo 
en el aposento en que se hallaba, vigi lada de cerca por los 
dos hombres que hasta allí la habían por orden de la sultana 
conducido. 

Siervos ambos del príncipe Bermejo, desde el lugar que ocu­
paban habían tenido ocasión de advertir cuanto ocurría en el 
palenque; y al presenciar la detención y apresamiento de su 
señor, que coincidió con el desvanecimiento de A i x a , fué tan 
grande el terror que hubo de apoderarse de ellos, y tal el pá-
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n i c o de q u e se s i n t i e r o n p o s e í d o s , q u e , s i n p o n e r s e de a c u e r ­

d o n i fijar s i q u i e r a l a a t e n c i ó n e n e l e s t a d o e n q u e q u e d a b a 

l a d o n c e l l a , a b a n d o n a r o n p r e c i p i t a d a m e n t e e l a p o s e n t o , d e ­

j á n d o l a e n él t e n d i d a . 

B i e n l o d i j o e l p o e t a , i n s p i r a d o s i n d u d a p o r a c e n t o s p r o -

f é t i c o s : « N o f a l t a r á n u n c a a l r e i n o q u i e n l o d e f i e n d a , n i 

q u i e n le h a g a r e s p l a n d e c e r , n i q u i e n le l l e n e de g l o r i a c o n sus 

s e r v i c i o s , n i le a b a n d o n a r á n u n c a l a p r o s p e r i d a d , m i e n t r a s 

n o le a b a n d o n e l a p r o t e c c i ó n d e l O m n i p o t e n t e ! » 

L a c l e m e n c i a d e l S e ñ o r d e a m b o s m u n d o s ( ¡ r e v e r e n c i a d o 

sea s u n o m b r e e n t o d a s l a s r e g i o n e s de l a t i e r r a !) n o h a b í a 

p o d i d o c o n s e n t i r , e n e f e c t o , q u e l o s t o r p e s p l a n e s de l a s u l ­

t a n a S e t i - M a r i é m y d e l p r í n c i p e Bermejo l l e g a r a n á r e a l i z a r ­

se, e n t r o n i z a n d o l a i n i q u i d a d s o b r e las r u i n a s de l a v i r t u d y 

d e l d e r e c h o . 

P o r esta c a u s a , p u e s , s e g u r a m e n t e , h a b í a d a d o e n m e d i o 

d e s u p o s t r a c i ó n a l i e n t o s á l a i n f e l i z m u c h a c h a , e n a m o r a d a 

d e l A m i r , p a r a s a l v a r t o d o s l o s o b s t á c u l o s , s o r t e a r t o d o s l o s 

r i e s g o s y v e n c e r t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s , c u a n d o m á s p a r e c í a 

q u e e l M i s e r i c o r d i o s o d e j a b a de s u m a n o y a p a r t a b a s u m i r a ­

d a b i e n h e c h o r a d e l o s q u e t o d o l o e s p e r a b a n de l a p r o t e c ­

c i ó n d i v i n a , y r e s t a b l e c í a e n e l m o m e n t o d e c i s i v o e l i m p e r i o 

de l a j u s t i c i a s o b r e l o s m a l e f i c i o s de l a i n i q u i d a d q u e se o f r e ­

c í a y a c o m o t r i u n f a n t e . 

G r a n d e s e r a n , e n v e r d a d , l a p e r p l e j i d a d y e l a s o m b r o e n 

q u e d e j a b a A i x a a l k á t i b E b n - u l - J á t h i b , e l p o e t a m á s i n s p i r a ­

d o y e l e g a n t e de c u a n t o s florecían b a j o e l a m p a r o d e l e g r e g i o 

S u l t á n de G r a n a d a , y e l m á s q u e r i d o p o r e l P r í n c i p e , q u e h a ­

b í a h e c h o de é l s u g u a z i r y c o m p a ñ e r o i n s e p a r a b l e , — c u a n d o 

a l d e s a p a r e c e r a q u e l l a e n t r e las s o m b r a s de l a n o c h e , q u e d a ­

b a á s o l a s c o n s i g o m i s m o , b a j o e l p e s o de s e m e j a n t e é i n e s p e ­

r a d a d e c l a r a c i ó n q u e e x i g í a r e s o l u c i ó n p r o n t a y d e c i s i v a . 

E n v a n o b u s c ó e l s o s i e g o , y l l a m ó e n s u a u x i l i o á l o s g e n i o s 

p r o t e c t o r e s q u e i n s p i r a b a n t o d o s sus c a n t o s e n e l o g i o d e l 

A m i r , p a r a q u e e n a q u e l l a o c a s i ó n s o l e m n e , y d e s p u é s de 

l e í d o u n a y c i e n veces e l l a c ó n i c o p e r o e x p r e s i v o e s c r i t o q u e 

A i x a le h a b í a p e r s o n a l m e n t e e n t r e g a d o , i l u m i n a s e n s u e s p í r i ­

t u , a c o n s e j á n d o l e e l m e d i o p o r e l c u a l l e s e r í a d a b l e s a l v a r l a 

v i d a , s a g r a d a p a r a él , d e l P r í n c i p e , á c u y a a m i s t a d h a b í a c o n ­

s a g r a d o t o d a s u e x i s t e n c i a . L o s g e n i o s p e r m a n e c i e r o n m u d o s 
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á sus evocaciones reiteradas, y su fecundo ingenio pareció en 

dolorosa esterilidad agotado. 
Correr al regio alcázar, despertar al Sultán y darle conoci­

miento del secreto de que A i x a le había hecho depositario, 
que era cuanto la joven apetecía, empresa resultaba de todo 
en todo irrealizable para el poeta. Nadie como él cono­
cía el carácter de aquel Príncipe, en la primavera de la vida, 
halagado por la suerte, con el alma henchida de caballerosas 
y delicadas ilusiones, arrojado, vehemente y valeroso, y para 
quien tanto valdría mostrarle el escrito acusador de su ama­
da, como impulsarle al riesgo de que urgía libertarle sin de­
mora. 

U n a palabra sola bastaría para que, encendido su ánimo, 
le hiciera apetecer el momento de hallarse frente á frente de 
aquellos que codiciaban su vida. 

No era posible, pues, cumplir los deseos de A i x a : no era 
posible por entonces dar al A m i r aviso alguno. L o que sí 
aparecía como indispensable, lo que era necesario conseguir 
á todo trance y de cualquier manera, era que el Sultán no to­
mara como había prometido, parte en el militar simulacro 
que debía en Bib-ar-Rambla celebrarse aquel día, cuyas pri­
meras luces sorprendieron al kátib entregado por completo 
á.sus mediac iones , y sin haber nada todavía resuelto. 

Tampoco resultaba fácil la empresa de conseguir una sus­
titución, como le había en los primeros momentos ocurrido 
áaquel esclarecido hijo de las musas, á quien dieron por su 
elqcuencia sus contemporáneos el honroso sobrenombre de 
Lisdn-ed-din ó lengua de la religión, pues sobre que para ello 
sería preciso vestir las riquísimas ropas del Sultán, no con­
seguiría tampoco el fin,que apetecía, porque nadie había en 
Gra.na.da que no conociese al Príncipe, y mucho menos el 
Bermejo, con quien debía justar en el palenque. 

Así es que, no bien el sol comenzó á derramar su lluvia de 
oro desde el espacio, dando animación y vida á la ciudad, 
que empezaba á despertarse, luego de invocada en la mez­
quita del barrio la protección del Todopoderoso, tomó pen­
sativo y lentamente el camino del alcázar, lleno de indecisión 
y de zozobra el ánimo, y meditando siempre, acerca del me­
dio de que podría valerse para impedir que el Sultán se pre­
sentara en la fiesta. 

http://Gra.na.da
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E l a n u n c i o de u n a e n f e r m e d a d r e p e n t i n a é i n e s p e r a d a e n 

e l P r í n c i p e , h u b i e r a s i d o m o t i v o s u f i c i e n t e p a r a a v i s a r á sus 

e n e m i g o s de q u e e s t a b a n sus p l a n e s d e s c u b i e r t o s , y n o se 

c o n s e g u í a o t r a c o s a , a l s u s p e n d e r l a fiesta, s i n o e n c e n d e r l o s 

á n i m o s , y p o n e r m á s e n p e l i g r o l a p r e c i o s a v i d a de M o h á m ­

m a d . 

P o r o t r a p a r t e , e l p u e b l o , q u e e s p e r a b a c o n v e r d a d e r a 

a n s i e d a d a q u e l l a d i v e r s i ó n t a n de s u a g r a d o , y a u n l o s m i s ­

m o s c a b a l l e r o s de l a c o r t e q u e d e b í a n i n t e r v e n i r c o m o j u s t a ­

d o r e s , — r e c e l a r í a n d e t a n i n o p o r t u n a d o l e n c i a , p e n s a n d o 

q u i z á s q u e e l t e m o r d e u n a d e r r o t a e n e l p a l e n q u e , o b l i g a b a 

a l S u l t á n á s u s p e n d e r l a fiesta, l o c u a l c e d í a e n d e s p r e s t i g i o 

d e l s o b e r a n o s e ñ o r de l o s m u s l i m e s , d a d o c a s o de q u e se l o ­

g r a r a q u e és te n o a s i s t i e s e . 

N a d a h a b í a p u e s a c e p t a b l e ; y s i n h a l l a r s o l u c i ó n a l g u n a , 

e n c e r r a d o e n i n f r a n q u e a b l e y f a t a l c í r c u l o d e h i e r r o , c u y o s 

l í m i t e s n o le e r a d a d o t r a s p a s a r , v o l v i ó o t r a v e z e l e l e g a n t e 

a u t o r d e l Esplendor de la luna llena acerca de la dinastía 
Nasserita á p e n s a r de n u e v o e n l a s u s t i t u c i ó n , c o m o e l ú n i c o 

r e c u r s o r e a l m e n t e e f i c a z y p r o v e c h o s o , e n a q u e l l a s t a n c r í t i ­

c a s c u a l s o l e m n e s c i r c u n s t a n c i a s . 

E n s e m e j a n t e s i t u a c i ó n d e á n i m o , l l e g ó á las p u e r t a s d e l 

a l c á z a r de l o s J a z r e c h i t a s , y p e n e t r ó e n sus d o r a d o s a p o s e n ­

tos , b a t a l l a n d o c o n s i g o p r o p i o , y p i d i e n d o á A l l á h u n r a y o 

de s u l u z d i v i n a p a r a r e s o l v e r e l c o n f l i c t o e n q u e se h a l l a b a . 

P r e o c u p a d o c o n l o e x t r a ñ o d e l o s s u c e s o s de l a p a s a d a 

n o c h e , h a b í a e l S u l t á n a b a n d o n a d o e l l e c h o b i e n de m a ñ a n a , 

y e n a q u e l l o s m o m e n t o s r e s p i r a b a e l a u r a q u e e n v i a b a n h a s t a 

él l l e n a de a r o m a s l o s c á r m e n e s f r o n d o s o s q u e b o r d a n las 

o r i l l a s d e l D a r r o , d e s d e u n o d e l o s h e r m o s o s a j i m e c e s d e l a 

Torre de Comdrex, c u y o s c i m i e n t o s h a b í a e c h a d o s o b r e l a 

r o c a v i v a , s e g ú n l a t r a d i c i ó n , A l « A h m a r el Magnífico, y c u y o s 

m u r o s h a b í a b o r d a d o d i e s t r a m e n t e l a m u n i f i c e n c i a de su a u ­

g u s t o p r o g e n i t o r Y u s u f I . 

V a g a b a n sus m i r a d a s p o r e l e s p a c i o , d o n d e c o n e s t r i d e n t e 

c l a m o r e o y r a p i d í s i m o v u e l o , c r u z a b a n e n b a n d a d a s las a f r i ­

c a n a s g o l o n d r i n a s p r e p a r á n d o s e c o m o e n i n m e n s a c a r a v a n a , 

á c r u z a r e l E s t r e c h o y r e g r e s a r á las a b r a s a d a s a r e n a s d e l 

M o g r e b , d o n d e las a r r o j a b a y a l a p r o x i m i d a d d e l i n v i e r n o , 

p u e s f a l t a b a n m u y p o c o s d í a s p a r a q u e d i e r a c o m i e n z o l a 
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luna de Dzu-l-Caáda (i); y mientras seguía distraído el giro 
de aquellas avecillas i n c a n s a b l e s , — l a tranqui l idad del her­
moso panorama, i luminado por los rayos del sol naciente 
que caían sobre él desmenuzados como l luv ia de o r o ; la 
agradable frescura de la brisa mat ina l ; el perfume del arra­
yán y del mirto , y el t ranqui lo murmurar del río, que se des­
lizaba entre huertos y jardines bajo el embovedado de los 
puentes, de tal manera impresionaban al Sultán que, olvidado 
del presente, dejaba volar el pensamiento en alas de su p a ­
sión lejos de aquel alcázar encantado, y cruzando el espacio 
azul y sereno, cual seguían cruzándolo bulliciosas con afán 
las golondrinas, deteníase en la morada donde vivía la virgen 
de sus sueños. 

Pensaba en A i x a ; y en la sábana inmensa de los cielos, en 
las rosadas nubes que coronaban l a frontera sierra, entre el 
follaje ya amari l lento de las cármenes que distinguía en lo 
profundo del valle á sus pies tendido, sobre las apiñadas y 
confusas azoteas del caserío de la c iudad, donde quiera que 
detenía la mirada , allí veía el sonriente rostro de la bel la , 
cuyos labios de fuego no parecían sino murmurar palabras de 
amor por él solo entendidas, y cuyos negros y rasgados ojos 
encendían y avivaban en su pecho aquella pasión, que era su 
única del icia. 

De buen grado, como otras veces, habría enviado desde allí 
á la doncella alguno de aquellos amorosos billetes, confiados 
al instinto de una de sus palomas mensajeras; pero el recuer­
do de cuanto había acaecido la pasada noche, convencién­
dole de que sus enemigos estaban alerta, y de que A i x a sin 
duda se hallaba más que nunca vigilada, le disuadían de su 
propósito. 

E n ocasiones, permanecía suspenso y como abismado en 
la contemplación de la naturaleza, cual si en sus galas y en 
su alegría viese su propio espíritu retratado. 

N o atreviéndose á turbar aquellos sueños deleitosos que al 
Sultán embargaban, detúvose breves momentos E b n - u l -
Játhib; consideróle u n punto, indeciso y vacilante, no habien­
do aún hallado la fórmula que tan ardientemente perseguía, 
y se alejó discreto de la espaciosa estancia, s in que el rumor 

( i ) O c t u b r e á N o v i e m b r e de 1358. 
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de sus pasos interrumpiese, por fortuna suya, las meditacio­
nes del Príncipe de los fieles. 

L o s momentos urgían: la situación se agravaba á cada 
paso que el sol daba en su carrera, y comprendiéndolo así, el 
poeta era presa de invencible desesperación, acusándose á sí 
propio y haciéndose responsable de cuanto pudiese aconte­
cer en la fiesta. 

Usando de la libertad que en el alcázar gozaba por su car­
go de confianza al lado del A m i r , discurría ensimismado por 
el anchuroso Patio de la Alberca, ora deteniéndose á contem­
plar los pececillos que en el agua del estanque bullían des­
asosegados y semejantes á relucientes chispas de luz, ora 
mirando los surtidores de las fuentes que parecían verter 
líquida plata, y ora por último, atendiendo á los rumores que 
llegaban hasta él, como si esperase que en la disposición d i ­
fícil de su ánimo, bastara una palabra para decidirle. 

Así penetró en el ala meridional del palacio, destinada á la 
vida particular del Príncipe: la casualidad parecía ayudarle, 
guiándole á aquellos reservados aposentos, y tomando á buen 
augurio la soledad que en ellos reinaba, resolvióse al cabo á 
salvar la preciosa vida del joven Mohámmad, con el más he­
roico de los sacrificios. 

Ocupar él el puesto reservado al Príncipe en la fiesta, y re­
cibir la herida destinada á su señor y dueño: tal fué el noble 
pensamiento de su alma generosa. 

N o reflexionó ya más: las circunstancias eran sobrado so­
lemnes é imperiosas para detenerse, y el tiempo transcurría 
veloz é impasible, sin consentir aplazamientos. 

Y entrando resueltamente en la cámara particular del S u l ­
tán, detúvose temeroso de ser sorprendido en la ejecución 
del audaz proyecto que meditaba. 

Sobre los cojines sedosos de un escaño, hallábanse dis­
puestas las ricas vestiduras que debía ostentar en Bib-ar-
Rambla el gallardo hijo de Yusuf I, y bien podía asegurarse 
que el alfayate encargado de aquella obra, había apurado en 
ella toda su ciencia, pues era realmente una maravilla. 

De costoso ricomás en que, salpicados de estrellas de oro 
fino y de rubíes, jugaban el rojo, el azul y el jalde,—era la 
tela de la graciosa aljuba, cuyas haldas y cuyas fimbrias to­
das contenían en tejidos caracteres dorados el nombre del 



R O D R I G O A M A D O R D E L O S R Í O S 

A m i r , una y c ien veces repetido ; ancha banda de sirgo azu l 
celeste que, en u n círculo de estrellas, también de oro, l l e ­
vaba el mote de los A l - A h m a r e s , y se cerraba por medio de 
u n broche de granates y de encendidos rubíes, veíase al lado 
de la aljuba y de la toca, asimismo azul como la banda. 

Temeroso respeto le contuvo al contemplar aquellas galas 
resplandecientes : hubo un momento en que se arrepintió de 
lo proyectado; pero animoso y resuelto, poniendo entera en 
Alláh su esperanza, y aprovechando la favorable coyuntura 
de encontrarse solo, asió rápidamente de las ropas, h izo con 
ellas un lío poco vo luminoso , y ocultándolas lo mejor que 
pudo debajo de su ancho a l b o r n o z , salió del aposento y del 
alcázar con la precipitación y el sobresalto del ladrón que 
teme ser sorprendido en flagrante del i to. 

H u y e n d o de las gentes, como si tuviera por qué avergon­
zarse de su acción generosa, y pudieran leer todos en su ros­
tro el hurto cometido, caminaba cautelosamente, procurando 
ocultarse en las espesas arboledas de los jardines que r o ­
deaban la espléndida morada de los Jazrechi tas , y donde 
buscando u n sitio apartado, se dejó caer desfallecido y anhe­
lante sobre el césped, al lado de una de las muchas c o r r i e n ­
tes de agua que procedían del sobrante de los canales de 
riego de la A l h a m b r a . 

Allí se entregó de nuevo á muy serias meditac iones: ya 
tenía en su poder las prendas con que debía el Sultán presen­
tarse en la fiesta. Vest i r las , era empresa arriesgada y c o m ­
prometedora, bien que no imposible, aun á trueque de c o n ­
citar acaso luego la cólera del soberano ; pero lo que consi­
deraba después de todo como más difícil, aquello en que 
hasta entonces no había pensado, y mayores obstáculos le 
ofrecía, c o n apariencias invencibles, era el que el jefe de las 
caballerizas le entregase enjaezado convenientemente el ca­
bal lo que había de montar el Príncipe, y hacerse acompañar 
y seguir luego por la tropa de caballeros que formaban la 
cuadr i l la , bajo las órdenes personales de Mohámmad. 

Habría él deseado poder llevar á cabo aquella empresa sin 
necesitar el concurso de ningún otro de los servidores del 
Príncipe, no porque le inspirasen desconfianza todos ellos en 
absoluto, n i porque quisiera recabar para sí solo la g lor ia de 
haber salvado la v ida del soberano, sino porque sabía muy 
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b i e n l a v e r d a d d e l a d a g i o q u e d i c e : « n o t e m a s de a q u e l de 

q u i e n te g u a r d a s ; p e r o g u á r d a t e de a q u e l e n q u i e n conf ías .» 

Q u i z á s d isent i r ía de s u p a r e c e r ; acaso e s t o r b a r a p o r t o r ­

p e z a sus p r o y e c t o s , m a l o g r á n d o l o t o d o ; p e r o e l i n s i g n e p o e t a 

c o m p r e n d í a q u e n a d a le era d a b l e l o g r a r s o l o , y c o m o l a 

p e r s o n a m á s fiel y d e v o t a al P r í n c i p e , p e n s ó e n e l a r r á e z de 

l a g u a r d i a p e r s o n a l d e l A m i r , e n e l b r a v o A b d - u l - M a l i k q u e 

tantas p r u e b a s t e n í a y a d a d a s de s u l e a l t a d , y q u e d e b í a 

a c o m p a ñ a r p r e c i s a m e n t e á M o h á m m a d , a l f r e n t e de sus c a ­

b a l l e r o s e n l a fiesta. 

A l l á h s i n d u d a , que v e l a s i e m p r e p o r sus e l e g i d o s y t o d a s 

las cosas las e n d e r e z a y g u í a á su s a b o r p a r a m a y o r g l o r i a 

s u y a y e n s a l z a m i e n t o de su santa ley , q u i s o q u e p o r a v e n t u ­

r a , y a l t i e m p o q u e á E b n - u l - J á t h i b o c u r r í a t a l p e n s a m i e n t o , 

p o r d e l a n t e d e l s i t i o e n q u e e l p o e t a p e r m a n e c í a o c u l t o , y 

s i g u i e n d o l a e s t r e c h a s e n d a q u e c o n d u c e á Bib-ax-Xaría ó 

Puerta de la ley, p o c o s a ñ o s antes t e r m i n a d a , a c e r t a r a á c r u ­

z a r e l p r o p i o A b d - u l - M a l i k e n p e r s o n a , c a b a l l e r o e n u n h e r ­

m o s o p o t r o c o r d o b é s q u e b r a c e a b a p o r l a e m p i n a d a c u e s t a 

c o n e l m i s m o d e s e m b a r a z o y c o n la e l e g a n c i a q u e h u b i e r a p o ­

d i d o h a c e r l o e n t i e r r a l l a n a . 

L l a m ó l e Lisán-ed-Din, l e v a n t á n d o s e i m p a c i e n t e d e l s u e l o ; 

y antes de q u e a q u é l , s o r p r e n d i d o , h u b i e r a t e n i d o t i e m p o de 

r e c o n o c e r a l p o e t a y de r e f r e n a r su m o n t u r a , e s t r e c h a n d o e l 

k á t i b s o b r e e l p e c h o ba jo e l a l b o r n o z las r i c a s v e s t i d u r a s de 

q u e a c a b a b a de a p o d e r a r s e , c o r r i ó h a c i a e l a r r á e z , y s i n d e ­

tenerse á s a l u d a r l e , e x c l a m ó j a d e a n t e : 

— P o r la s a n t i d a d de l a l e y de M a h o m a ¡ b e n d í g a l e A l l á h ! . . . 

P o r t u v i d a y p o r l a de tus h i j o s , o h v a l e r o s o a r r á e z , te c o n ­

j u r o p a r a q u e m e sigas d o n d e n a d i e p u e d a v e r n o s s i n o e l se­

ñ o r d e l T r o n o E x c e l s o , n i n a d i e s i n o E l p u e d a e s c u c h a r l o 

que m i s l a b i o s d e b e n c o n t o d a u r g e n c i a r e v e l a r t e . 

A l g o h a b í a de e x t r a ñ o e n e l r o s t r o y e n l a v o z d e l k á t i b , 

c u a n d o A b d - u l - M a l i k , que c o n o c í a de a n t i g u o a l p o e t a y le 

r e s p e t a b a p o r su v i r t u d y p o r su c i e n c i a , d e s p u é s de h a b e r 

d e t e n i d o v i g o r o s a m e n t e l a c a b a l g a d u r a , le h u n d í a e n l o s i j a -

res l o s a c i c a t e s , m i e n t r a s r e s p o n d í a : 

— A g u a r d a p o r A l l á h á q u e entregue e n Bib-ax-Xaria e l 

c a b a l l o , y s o y t u y o e n s e g u i d a . 

Y c o n e f e c t o : p o c o s m o m e n t o s d e s p u é s v o l v í a p r e s u r o s o y 
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desmontado al lugar donde entre indecibles zozobras perma­
necía en pie Ebn-ul-Játhib aguardándole. 

— A s í el Omnipotente me salve—murmuró A b d - u l - M a l i k 
al tiempo de reunirse con el poeta,—que en tus ojos y en tu 
semblante leo que algo grave acontece. 

— E n el nombre de Alláh, el Clemente, el Miser icordioso , 
que n i engendró, n i fué engendrado, n i tiene semejante—ex­
presó con tono solemne Lisdn-ed-Din sin dar respuesta al 
arráez, y conduciéndole al lugar oculto de donde había antes 
s a l i d o . — D i m e , oh tú, la mejor espada del imperio , el cora­
zón más leal y más noble de Granada, dime si es para t i la 
vida del Sultán justo y generoso tan sagrada como el mismo 
l ibro dictado por Alláh con el intermedio del ángel Gabrie l 
al Profeta de Kora i 'x ! . . . 

—Ciertamente que es por demás extraña tu pregunta, h o n ­
rado Ebn-ul-Játhib, y que á no ser tú quien me la hicieras, 
creería que la habían formulado los labios de algún l o c o ! 
¿ Qué pretendes de mí, cuando tales cosas invocas?.. . P o r 
Alláh, el v ivo, que te expliques.. .—replicó A b d - u l - M a l i k , en 
cuyo ánimo crecían á la par el asombro y la sorpresa. 

— N o hay t iempo que perder en inútiles pa labras—prosi ­
guió el kátib.—Si es para t i , cual me consta, la vida de nues­
tro señor el Sultán (¡ prolongue Alláh sus días 1) más preciosa 
que la tuya, y tan sagrada como la misma L e y del Islam, me 
has de jurar por tu cabeza y la de tus hijos, por la d iv in idad 
del Creador de cielos y de t ierra, que no ha de faltarme tu 
apoyo en la arriesgada empresa que medito. 

—¿ L a vida de nuestro señor corre peligro ?... H a b l a I—ex­
clamó el arráez profundamente agitado. 

S i n darle t iempo á que pronunciase otras palabras, buscó 
afanoso Ebn-ul-Játhib en los anchos bolsil los de la almalafa 
el escrito de A i x a , y con él en la mano, repl icó: 

— N o es prudente en este sitio darte explicación de mis a n ­
gustias : tengo miedo del aire, de l a luz y de mí propio . . . Llé­
vame donde nadie pueda oírnos, y tendrás cumplida la expl i ­
cación que pretendes. 

T o m a n d o la misma cuesta que á la Puerta de la Ley con­
ducía, el arráez y el kátib, silenciosos, siguieron hasta las 
cuadradas y rojizas torres del al-hissdn que al otro lado de la 
col ina se levantaba frente al alcázar, y haciéndose el pr imero 
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franquear con un pretexto la entrada de la más alta de aque­
llas, subieron después de cerrar la puerta cuidadosamente al 
terrado de la misma, desde el cual se descubría el hermosí­
simo panorama de la ciudad entera, y allí ambos se detu­
vieron. 

—¿Estamos aquí seguros?—preguntó Ebn-ul-Játhib, vo l ­
viendo á todos lados la vista con no aplacado recelo. 

—Sólo aquí tendremos á Alláh por testigo,—replicó A b d -
ul-Málik, apoyándose en una almena,—y E l únicamente po­
drá escuchar nuestras palabras 1 

—Alabado sea 1—exclamó el kátib.—Y pues nadie sino Él 
puede oírnos, lee y medita acerca del contenido de ese escri­
to que me atormenta desde anoche. E l te demostrará si son 
justos mis temores, y si es legítima la agitación que me posee 
y has sorprendido en mi semblante,—añadió poniendo en 
manos del arráez la carta de A i x a . 

—Que Alláh me maldiga como á un judío, si no es en efec­
to grave cuanto declara este escrito, y si no doy á nuestro se­
ñor el Sultán noticia de ello sin tardanza, á ser cierto !—dijo 
Abd-ul-Málik así que hubo leído el billete. 

— S í ; es cierto ; debe de serlo, porque procede de la ena­
morada del Príncipe de los fieles (\ protéjale Alláh !) y ella 
misma ha sido quien lo ha puesto en mis manos,—contestó 
el poeta, añadiendo en seguida: — P e r o , guárdate de hacer lo 
que has dicho, si en algo estimas la vida de nuestro dueño... 
¿ Piensas que sóío para darte conocimiento de la horrible 
traición que amenaza su sagrada existencia, es para lo que 
me he acercado á t i , y para lo que invoco tu auxilio ? 

— H a b l a , así tengas segura tu salvación, porque entonces 
no comprendo lo que de mí deseas. 

— ¿ N o lo comprendes, oh A b d - u l - M a l i k ? E s c u c h a : nues­
tro señor el Sultán (Alláh prolongue sus días !) ¿no ha pro­
metido correr lanzas en la fiesta que dentro de breves horas 
se ha de celebrar en Bib-ar-Rambla?... ¿ N o has de ser tú el 
arráez y jefe de los caballeros que deben justar al lado suyo? 
¿No eres tú el encargado de tenerle el estribo cuando haya 
de montar para bajar con este objeto á Granada? 

—Ciertamente que no te equivocas. 
— ¿ N o es también cierto,—continuó el poeta,—que si llega 

á tener noticia de lo que dice este billete, volará presuroso á 
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Bib-ar-Rambla desafiando el peligro?.. . ¿No lo es, a s i m i s m o , 

que ignorando la ocasión y la mano que le ha de h e r i r , corre­

rá desalado á la muerte, y será torpemente asesinado á nues­

tros ojos, s in que tú, n i yo , n i nadie pueda i m p e d i r l o , y que 

e l castigo de los c r i m i n a l e s no le ha de volver á l a v i d a ? . . . 

— A s í es ,—repuso A b d - u l - M a l i k senci l lamente. 

— P u e s entonces, es preciso que el Sultán, nuestro señor, 

ignore todo esto ,—di jo el kátib. 

—Juróte p o r T h a g u t (¡ maldi to sea ! ) , que a h o r a te c o m ­

prendo menos. 

— E s c u c h a y cal la ,—repl icó secamente el p o e t a . — E s p r e c i ­

so que lo ignore ; pero es preciso a l p r o p i o t i e m p o que no 

llegue á justar en Bib-ar-Rambla. 

— L a suspensión de la fiesta alarmaría á todos , s in que se 

consiguiera nada , — expuso A b d - u l - M a l i k , c o n su n a t u r a l 

buen sent ido. 

— Y ¿ quién habla de suspender la fiesta? L o que hemos tú 

y yo de i m p e d i r es que tome en ella parte nuestro señor, para 

que podamos unidos desbaratar esa conjuración y a p o d e r a r ­

nos de los conspiradores . 

— P o r m i b a r b a , que es difícil lo que intentas. . . Y ¿ de qué 

medios piensas valerte para conseguir que el Sultán, tu due­

ño y el mío, falte á su p r o m e s a ? — p r e g u n t ó el arráez c o n v i ­

sible i n c r e d u l i d a d . 

Ebn-ul-Játhib, por toda respuesta sacó de debajo de sus 

ropas los vestidos del Príncipe, y los mostró s i lenciosamente 

á A b d - u l - M a ' i k , q u i e n a l advertir su r iqueza y las i n s c r i p c i o ­

nes bordadas en o r o , que sólo podía usar aquél, no volvía en 

sí de su a s o m b r o . 

— I L a s ropas del Sultán ! — e x c l a m ó . 

— S í , las ropas del Sultán ! L a s que precisamente debe ves­

t i r en el palenque ! N o te equivocas ! P e r o las vestiré y o , y yo 

seré quien reciba en su lugar el golpe del t r a i d o r asesino ! — 

dijo pausadamente el poeta. 

Había ta l grandeza y ta l majestad en la acción y en las pa­

labras del esclarecido Lisán-ed-Din, que el arráez se sintió 

c o n m o v i d o . 

— Y ¿piensas ,—repuso,—que habrá de consentir semejante 

trueque nuestro joven A m i r ? 

— N o pretendo tal cosa. . . C u a n d o la hora de adh-dhohdr, 
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que es precisamente el momento en que debe c o m e n z a r l a 

justa, sea a n u n c i a d a p o r e l muedzín en los a lminares de las 

mezquitas , el Sultán habrá buscado inútilmente estos vesti­

dos. . . T ú te encargarás de entretenerle todo el t iempo que 

puedas, y c o m o te inspire Alláh ; y cuando juzgues l legada la 

ocasión, muéstrale y a este escrito y dile cuanto ocurre : que 

no vacilará nuestro señor en lo que debe hacer, una vez que 

haya leído el mensaje y sepa de lo que se trata . 

— P e r o . . . — i n t e r r u m p i ó A b d - u l - M a l i k . 

— N o he acabado todavía. C o m o tú eres quien ha de acaudi­

l lar la guardia y los cabal leros de la c u a d r i l l a , les obligarás 

á que s in t i me sigan y obedezcan, en la creencia de que es 

realmente el Sultán en persona aquel á quien acompañan. . . 

P a r a eso llevaré oculto el rostro, y lo llevarán también los 

jinetes de m i b a n d o . . . ¿ E n t i e n d e s ahora , oh noble arráez? 

— P o r m i a l m a , que he c o m p r e n d i d o al cabo cuánto de mí 

deseas! P e r o me toca á mí, el jefe de la guardia personal del 

Príncipe, c a u d i l l o también de sus tropas, el papel que te a d ­

judicas !... Y o seré q u i e n vista esas ropas ! Y o seré q u i e n jus­

te p o r el A m i r en Bib-ar-Rambla, y á mí es á q u i e n corres­

ponde la h o n r a de d e r r a m a r m i sangre y aun perder l a v i d a 

p o r nuestro señor y dueño !... D a m e , pues, esas prendas, y 

quede para t i la misión de hacer que Mohámmad caiga en el 

engaño fraguado p o r tu leal ingenio . . . Dame, que el t i empo 

urge ! — e x c l a m ó c o n generoso arranque el arráez, brindán­

dose á la muerte . 

G r a n d e fué el trabajo que h u b o de costar al poeta el hacer 

que A b d - u l - M a l i k desistiese de su proyecto , a l cual se había 

asido con tenacidad comparable á la de los malos genios, 

cuando hacen presa en el a lma de las cr ia turas ; pero venc ido 

al fin y pr inc ipa lmente por la consideración de que su c o r ­

pulenc ia le delataría, pues nadie podría confundir le c o n el 

Sultán, por el lo cedió, aunque no sin pena, y d e r r a m a n d o lá­

gr imas de ternura , estrechó entre sus m e m b r u d o s brazos 

contra el pecho el cuerpo flexible y elegante de Lisdn-ed-Din, 

mientras decía c o n voz p o r la emoción entrecortada : 

— O h l C o n todas mis fuerzas te he de ayudar, valiente 

Ebn-ul-Játhib! Diestro eres en las armas, y en más de una 

ocasión has acreditado t u fortaleza 1 Alláh q u i e r a salvarte 

del h ierro h o m i c i d a , y si á E l agrada, hemos de o i r p o r m u -
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c h o t i e m p o a l e g r e s n o t i c i a s t u y a s , y j u n t o s h e m o s de a s i s t i r 

a l c a s t i g o de l o s c r i m i n a l e s ! . . . 

— A l l á h te o i g a y p r e m i e tus b u e n o s d e s e o s ! — r e s p o n d i ó 
e l p o e t a . 

Y c o m o y a e l t i e m p o a p r e m i a b a , b a j a r o n a m b o s de l a t o r r e , 

y j u n t o s , h a b l a n d o de c o s a s i n d i f e r e n t e s , se d i r i g i e r o n á l a s 

h a b i t a c i o n e s q u e e n e l r e c i n t o d e l a l c á z a r e s t a b a n d e s t i n a d a s 

p a r a e l a r r á e z ; d e p o s i t ó e n u n a de e l las E b n - u l - J á t h i b s u f a r ­

d o , y e n c a m i n á n d o s e á l a c e r c a n a M e z q u i t a , l a b r a d a e n l o s 

c o m i e n z o s de a q u e l s i g l o p o r l a p i e d a d b e n é f i c a d e l S u l t á n 

A b ú - A b d - i l - L á h M o h á m m a d I I I , — c o m o b u e n m u s l i m e , p o s ­

t r a d o de r o d i l l a s d e l a n t e d e l Mihrab, e l e v ó s u e s p í r i t u p o r 
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medio de la oración á los pies del trono del Exce lso , confió 
á su misericordia el amparo de sus hijos, y pidió perdón h u ­
mildemente de todas sus culpas pasadas. 

Fortalecido ya su ánimo, tornó al aposento de A b d - u l -
M a l i k , de cuyos labios recibió la nueva de que todo estaba 
prevenido según lo concertado, y ayudado por el arráez co­
menzó á vestirse. 

Siguiendo los prudentes consejos del esforzado mil i tar , 
encerró primero el cuerpo en el templado coselete de batalla 
que aquél le ofrecía, y cubrió también de acero sus brazos; 
y ocultando aquellas armas defensivas bajo los pliegues de 
la hermosa aljuba de ricomás, cruzóse la ancha banda azul 
sobre el pecho, después de vestirse las demás prendas, colo­
cando en aquella una de las espadas conocidas del Príncipe 
y que el arráez le había proporcionado. 

Ciñóse luego la lujosa toca á la cabeza, y tomando los 
cabos flotantes del i\dr que de aquella pendía, cruzólos por 
el rostro, de manera que sólo quedaron al descubierto los 
ojos, azules y expresivos como los del Sultán Mohámmad, 
con quien, así ataviado, ofrecía tan estrecho parecido, que 
produjo singular sorpresa en el arráez la semejanza. 

—¿Insistes todavía?. . .—preguntó éste contemplándole. 
— M á s que nunca, A b d - u l - M a l i k , — r e p u s o el poeta .—Ya lo 

ves: las ropas del A m i r de los fieles me cubren, y no es tiem­
po de retroceder... P o r Alláh, que no han de sospechar sus 
enemigos que bajo ellas late otro corazón que el de nuestro 
señor y dueño 1 

—Ciertamente | o h generoso Lisdn-ed-Din ! que admiro lo 
grande de tu abnegación Y pues el momento solemne se 
aproxima, permite que te recuerde lo grave del compromiso 
que contraes... 

—Demasiado lo s é , — interrumpió Ebn-ul-Játhib.— Acaso 
el golpe alevosamente destinado al Príncipe corte el h i lo de 
mis díasl Pero, — añadió con acento profético, — hay en el 
Paraíso u n lugar destinado á los que mueren como yo m o r i ­
ré 1 Déjame, pues, y no hablemos de esto 1 

— S e a como quieras! . . . Que Al láh haga que encuentres la 
ventura! Contigo va mi corazón! — exclamó melancólica­
mente A b d - u l - M a l i k , humil lado por el valor y la abnegación 
sublimes del poeta, quien por tañer la cítara de oro, no tenía 
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ni mucho menos olvidado el noble ejercicio de las armas, 
en que era tan diestro como en componer cassidas. 

Guando la voz del muedzín resonó en lo alto del minarete 
de la Mezquita de la Alhambra, pregonando el idfdn para el 
saldh de adh-dhohdr,— lucida tropa de jinetes vistosamente 
engalanada y con los mismos colores en los trajes que aque­
llos que aparecían felizmente combinados en las ropas de 
que se hallaba Ebn-ul-Játhib vestido, aguardaba á la puerta 
del alcázar de los Beni-Nassares al Sultán Abú-Abd-il-Láh 
Mohámmad, para tomar parte en los regocijos de Bib-ar-
Rambla. 

Delante, sujetando del diestro la cabalgadura, ricamente 
enjaezada, que debía montar el Príncipe, — mostrábase, al 
lado del jefe de las caballerizas, para tener á aquél el estribo, 
el arráez Abd-ul-Mal ik , en cuyo semblante hubiera podido 
notarse la agitación de su espíritu. 

Poco después, llevando el rostro oculto por el i\dr, apare­
cía con paso firme el poeta Ebn-ul-Játhib, á quien todos, sin 
dificultad ni sospecha, confundieron por su apostura con el 
joven Sultán; y montando rápidamente, púsose á la cabeza 
de los caballeros, quienes se apresuraron á imitarle cruzando 
también los cabos del i\dr de sus tocas respectivas por el 
semblante. Picó luego espuelas á su caballo, no sin que hu­
biese tenido ocasión el arráez de estrechar furtivamente en­
tre las suyas la mano del poeta, y desapareció, seguido de 
los jinetes, entre una nube de polvo, por el camino de Bib-
al-Godór, entrando en Bib-ar-Rambla cuando, ya con mues­
tras de impaciencia, aguardaban el príncipe Bermejo y los 
caballeros de su cuadrilla en el palenque. 
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N m e d i o de sus m e d i t a ­

c iones , i m p r e g n a d a s de 

a q u e l fantástico y d u l c e 

c o l o r i d o que presta u n a 

imaginac ión j o v e n y ar­

diente á c u a n t o l a c o n ­

mueve y e x c i t a , — c o m o 

ensueño de le i toso , pareció despertar M o h á m m a d s o r p r e n d i d o 

a l e s c u c h a r e l eco.de los pregones de la saláh de adh-dhohár, 
repet idos e n t o d o s lps a l m i n a r e s de las m e z q u i t a s de G r a ­

n a d a . 

Pasóse c o n l e n t i t u d ambas m a n o s por los ojos, c u a l s i de 

esta suerte q u i s i e r a apartar de e l los y de su ánimo v is iones 

extrañas y A n o todas l i sonjeras , y . se separó c o n esfuerzo de l 

a j imez , c o n e l a l m a agitada p o r diversas y p r o f u n d a s e m o c i o ­

nes, t r o p e z a n d o entonces sus m i r a d a s c o n las d e l arráez A b d -

u l - M a l i k , q u i e n en a c t i t u d respetuosa , p e r m a n e c í a de p i e , 

d i b u j a n d o su figura c o r p u l e n t a sobre los b o r d a d o s m u r o s de 

l a espléndida Sala de Comárex. 
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Miróle distraído; y sin contestar á su saludo, echó á andar 
el Príncipe en dirección al espacioso Patio de los arrayanes, 
llegando en breve á sus particulares habitaciones. 

— j O h poderoso A m i r de los creyentes 1—exclamó hacien­
do profunda reverencia ante él el arráez, que hasta allí le 
había seguido.—La bendición de Alláh sea sobre t i y sobre 
los tuyos!... H a sonado la hora del regocijo, y ya desde aquí 
se oye resonar en Bib-ar-Rambla el rumor de las músicas. 
Que Alláh te esfuerce y te proteja !... 

— M i s galas pronto, y partamos,—contestó el Sultán pene­
trando en sus aposentos. 

Aguardábale allí la sorpresa de no hallar ninguno de sus 
servidores ; y como volviese con asombro los ojos en torno 
suyo y sólo viese el arráez, para quien era tarea mucho más 
difícil entretener al Príncipe, que luchar en campo abierto, 
cuerpo á cuerpo y lanza á lanza con los terribles guerreros 
de Castil la, 

— I Qué es esto?—le preguntó.—¿ P o r qué mis servidores 
no se hallan aquí para vestirme?... ¿Cómo es que tú no te 
apresuras á hacerlos venir?. . . Por mi barba, que he de impo­
nerles ahora mismo el castigo que merecen. 

—Así Alláh te conceda en esta vida y en la otra el gozar sin 
término los beneficios de su bondad inagotable,—dijo Abd-ul -
M a l i k todo tembloroso, y sin saber qué hacerse,—como yo 
te suplico ¡ oh soberano señor y dueño míol que me otorgues 
clemente tu atención breves momentos, y acaso pueda ex­
plicarte mi lengua ruda lo que produce tu justificada extra-
ñeza. 

— T ú estás loco 1—exclamó Abd-ul-Láh golpeando con i m ­
paciencia el pavimento.—Has oído como y o v y sabes como 
y o que ha sonado la hora de adh-dhohár, y ¿quieres, cuando 
soy aguardado en Bib-ar-Rambla, que olvide mi palabra pro­
metida y departa aquí tranquilamente contigo?... Vé en busca 
de mis esclavos, y prepárate á seguirme sin tardanza 1—aña­
dió ardorosamente, al mismo tiempo que se dirigía presuroso 
á uno de los extremos de la lujosa estancia, pocos años antes 
edificada por su orden, y hacía allí resonar un timbre. 

A pesar de lo terminante de las órdenes, y del tono con 
que fueron dadas por el Príncipe, A b d - u l - M a l i k permaneció 
en su sitio sin moverse, clavados los ojos en el suelo. 
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Rápidos fueron los instantes que transcurrieron de esta 
manera: el joven Sultán, asombrado de ver que no acudía 
nadie á su llamamiento, sentíase ganar por la cólera, y pa­
seaba por la estancia como león encarcelado, mientras el 
arráez, lleno de confusión y de temores, pero con ánimo de­
cidido y resuelto, cruzados sobre el pecho los brazos, le con­
templaba con inquietud de aquella suerte, esperando que la 
ira del Príncipe estallase. 

Dominado por ella al cabo, y reparando en la actitud i m ­
pasible de A b d - u l - M a l i k , detúvose de súbito delante de él 
Mohámmad, y mirándole severamente, rompió el silencio, 
diciendo impetuoso: 

— ¿Qué haces, muslime, que estás oyendo llamar á tu se­
ñor, y no acudes?... ¿En qué piensas, arráez?... ¿ Qué de­
monio te posee, que cuando he ordenado que te preparases 
á seguirme permaneces clavado en ese sitio?... ¿ Qué ocurre 
de extraño en torno mío?. . . ¿Qué significa esa actitud de 
desafío con que osas continuar á mi presencia ? Por Alláh, el 
Inmutable, que me están dando tentaciones de castigar con 
mis propias manos tu desobediencia y tu audacia incom­
prensibles! Y ya que nadie acude,—prosiguió impulsado por 
súbito arrebato,—ya que ninguno de mis servidores, incluso 
tú, arráez, oye mi voz, n i se precipita á ejecutar mis órdenes, 
cuando mi pueblo creerá que huyo cobarde de la fiesta que 
yo mismo he preparado,—sin galas, sin arreos, bajaré á Bib-
ar-Rambla solo, si es preciso: que lugar habrá luego para 
saber lo que aquí sucede, y hacer que mi cólera descargue 
sobre todos vosotros 1 

Y ciñendo apresuradamente la larga espada de combate, 
corrió á la puerta del aposento. 

Pero A b d - u l - M a l i k , silencioso, espiaba todos los movimien­
tos del A m i r , y al verle dirigirse en aquel estado de exalta­
ción á la puerta, interpúsose diestramente extendiendo sus 
brazos para impedir la salida del Sultán, mientras caía á sus 
plantas murmurando: 

—Que Alláh me ampare! Pero por tu cabeza, ¡ oh señor y 
dueño mío! que no abandones este aposento, ni muevas tu 
planta fuera de él sin haberme oído! 

—Pues qué, — rugió A b d - u l - L á h , — ¿ H a n triunfado por 
ventura mis enemigos?... ¿No soy yo el Sultán de Granada?... 

14 
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¿ E r e s t ú a c a s o , m i s e r a b l e , e l e n c a r g a d o d e a p o d e r a r t e d e m i 

p e r s o n a ? . . . A p a r t a ! . . . A p a r t a , ó p o r m i s a l v a c i ó n te j u r o q u e 

h a b r é d e a b r i r m e p a s o c o n m i e s p a d a ! . . . 

— | N o p a s a r á s , s o b e r a n o P r í n c i p e d e l o s m u s l i m e s ! A q u í 

m e t i e n e s á t u s p l a n t a s ! . . . A q u í e s t á m i p e c h o , s i e m p r e l e a l , 

s i e m p r e l l e n o d e s u m i s i ó n , y d e r e s p e t o p a r a c o n t i g o ! A l l á h 

s a b e l o q u e h a y e n é l o c u l t o , y v e y c o m p r e n d e t o d a s m i s 

a c c i o n e s ! E l m e l i b r a r á d e t u c ó l e r a ! P e r o n o p a s a r á s s i n 

e s c u c h a r m e 1 

— A p a r t a p o r ú l t i m a v e z , d i g o ! — e x c l a m ó e l j o v e n P r í n c i p e 

d e j a n d o e s t a l l a r s u c ó l e r a , y d e s e n v a i n a n d o e l a c e r o . — A p a r t a , 

ó p o r l a s a n t i d a d d e A q u e l q u e h a c r e a d o l o s c i e l o s y l a t i e r r a 

c o n s u p a l a b r a , q u e e l filo d e m i e s p a d a e n v i a r á t u a l m a r u i n 

á l a s p r o f u n d i d a d e s d e l i n f i e r n o 1... 

— C ú m p l a s e t u v o l u n t a d , s i a s í l o q u i e r e s ! . . . T ú e r e s m i 

s e ñ o r y m i d u e ñ o , y t u y a es m i v i d a 1 — d i j o A b d - u l - M a l i k 

i n c l i n a n d o h u m i l d e m e n t e l a c a b e z a , y c r u z a n d o s u s m a n o s 

s o b r e e l p e c h o . 

N o e r a e l S u l t á n , a u n q u e m o z o , t a n a r r e b a t a d o y c i e g o , 

c o m o p a r a q u e e n m e d i o d e s u c ó l e r a n o c o m p r e n d i e s e q u e 

a l g u n a o c u l t a r a z ó n h a b í a p a r a q u e e l a r r á e z , e l m á s l e a l q u i ­

z á s d e s u s c l i e n t e s , p r o c e d i e r a e n l a f o r m a q n e l o h a c í a ; y 

c o m o s u a l m a e r a n o b l e y g e n e r o s a , s i n t i ó s e á p e s a r s u y o 

c o n m o v i d o p o r l a h u m i l d a d d e a q u e l h o m b r e q u e p o d í a s i n 

g r a v e e s f u e r z o d e s e m b a r a z a r s e d e é l , s i t a l e s h u b i e r a n s i d o 

s u s i n t e n c i o n e s . C o n t ú v o s e , p u e s , M o h á m m a d , y a p r o v e c h a n ­

d o s e m e j a n t e i n e s p e r a d a t r e g u a , c o m o A b d - u l - M a l i k j u z g a s e 

s u f i c i e n t e e l t i e m p o t r a n s c u r r i d o , t e m e r o s o d e p r o v o c a r m á s 

a ú n e l e n o j o d e l A m i r , s a c ó d e u n o d e l o s b o l s i l l o s d e l a a l ­

m a l a f a q u e v e s t í a e l b i l l e t e q u e A i x a h a b í a e n t r e g a d o á E b n -

u l - J á t h i b l a n o c h e a n t e r i o r , y q u e e l p o e t a l e d e j ó a l p a r t i r 

c o n f i a d o , . y s i n a t r e v e r s e á a l z a r l o s o j o s d e l s u e l o , l o t e n d i ó 

s i l e n c i o s a m e n t e . 

— ¿ Q u é p r e t e n d e s , i n s e n s a t o , c o n ese p a p e l ? . . . — p r e g u n t ó 

M o h á m m a d t o m á n d o l o n o o b s t a n t e , y e s t r u j á n d o l o c o l é r i c o . 

— Á b r e l e , s e ñ o r , y fija e n l o q u e d i c e u n m o m e n t o t u m i r a ­

d a . A c a s o h a l l e s e n é l l a e x p l i c a c i ó n d e c u a n t o e x c i t a t u c ó ­

l e r a c o n t r a m í , e l m á s h u m i l d e d e t u s e s c l a v o s ! — r e p l i c ó e l 

a r r á e z c o n r e s p e t o , y s i n a b a n d o n a r l a p o s t u r a e n q u e se 

h a l l a b a . 
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C o n marcadas muestras de impaciencia, pero verdadera­
mente interesado, desarrugó el Príncipe el billete, y leyó 
con avidez su contenido, reconociendo al pr imer golpe de 
vista la letra de A i x a . Conforme avanzaba en la lectura, cre­
cía ostensible su agitación, y sus cejas se fruncían, lo cual 
nada bueno auguraba, hasta que al postre, ciego por la cóle­
ra , que no trató ya de contener n i d is imular , exclamó enca­
rándose con A b d - u l - M a l i k , arrodi l lado siempre en el u m b r a l 
de la puerta : 

— Y sabiendo lo que este escrito declara, ¿ intentabas, infa­
me, impedir la sal ida de tu señor y dueño ?... ¿ H a s pensado, 
por u n momento s iquiera, que podría yo consentir, que soy 
tan cobarde, tan miserable y tan bajo, que he de dar á mis 
enemigos el placer de que crean que ha tenido miedo de ellos 
el Sultán de Granada?. . . Pero es en vano! . . . Si fuera preciso, 
pasaría por c ima, no de tu cuerpo, sino del de m i mismo pa­
dre, así Alláh me perdone 1 

Y apartando con violento empuje al arráez, que ya no tra­
taba de oponerse, lanzóse Mohámmad por las galerías del 
alcázar apellidando sus guardias. Alzóse también A b d - u l -
M a l i k , que todo lo tenía previsto y prevenido, y siguiéndole 
de cerca, llegó en pos de él á una de las puertas del palacio. 

Aguardaba en ella numerosa tropa compuesta de los mejo­
res jinetes de la guardia, y bastantes peones, perfectamente 
armados todos como para entrar en batal la; y allí, dispuesta 
aquella gente de antemano por orden del arráez, permanecía 
desde que el heroico Lisdn-ed-Din había partido para Bib-ar-
Rambla. A l ver a l Sultán, separáronse respetuosamente los 
soldados, y mientras u n esclavo se adelantaba hacia el Prín­
cipe conduciendo u n hermoso caballo encubertado que m o n ­
tó de u n salto Mohámmad, A b d - u l - M a l i k por su parte hacía 
lo propio sobre su poderosa yegua cordobesa. 

A m b o s , el Sultán y el arráez, con igual impaciencia, clava­
r o n al mismo tiempo los agudos acicates en sus cabalgadu­
ras, y part ieron al escape sin pronunciar palabra, seguidos 
por aquella tropa que no sin sobresalto, como una exhala­
ción, v ieron bajar por las pendientes de la A l h a m b r a los po­
cos habitantes de aquel barr io y de los inmediatos, que no 
habían podido asistir á la fiesta. 

E l cálculo de A b d - u l - M a l i k no había sido erróneo, pues ya 
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era tiempo, ciertamente : porque cuando al rápido correr de 
los corceles desembocaba en el Zacatín el Príncipe, caía Ebn-

ul-Játhib herido 
por el hierro de 
la lanza de Abú-
Said, el Bermejo, 
y los conjurados 
a c l a m a b a n con 
estentóreas voces 
al imberbe Ismaíl 
como Sultán de 
Granada, entre el 
asombro , la i n ­
d i g n a c i ó n y la 
sorpresa del pue­
blo que presen­
ciaba el espectá­
culo. 

A l penetrar en 
Bib - ar - Rambla, 
b a s t ó l e á A b ú -
A b d - i l - L á h una 
mirada sola para 
hacerse cargo de 
c u a n t o acababa 
de ocurrir, dando 
como consecuen­
cia en el primer 
momento las ór­

denes oportunas para apode­
rarse de los conjurados que 
huían, y para poner á buen 
recaudo á su primo y cuñado 
el príncipe Bermejo. 

U n a vez hecho esto, y des­
pués de reconocida y de p r i ­

mera intención curada la herida de Lisdn-ed-Din, paseó el 
Sultán la vista en torno de la plaza, procurando entre el gentío 
que asomaba por las azoteas y los ajimeces distinguir el rostro 
de la hechicera A i x a , no dudando de que la crueldad de Seti-
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Mariém la habría o b l i g a d o á p r e s e n c i a r el t r i u n f o p o r e l la t a n 

hábi l c o m o t r a i d o r a m e n t e p r e p a r a d o ; p e r o su afán fué inútil , 

c o m o era cas i i r r e a l i z a b l e su deseo. Y c o n e l de p o n e r térmi­

n o a l tr iste c u a d r o que ofrecía a q u e l l a c i u d a d , e x t r e m e c i d a 

p o r l o i n e s p e r a d o de los sucesos, y p o c o antes conf iada y d i ­

c h o s a , m a n d a b a á sus j inetes , c u y o n ú m e r o habían a u m e n ­

tado los cabal leros de l a que debía h a b e r s ido su c u a d r i l l a en 

la justa , que despejasen el pa lenque y la e x p l a n a d a , y p e n s a ­

t i v o , m a l h u m o r a d o y t r i s te , volv ía á t o m a r el c a m i n o de la 

A l h a m b r a , seguido c o m o s i e m p r e de A b d - u l - M a l i k y de su 

t r o p a , dejando a l c u i d a d o d e l prefecto y de sus aux i l iares el 

p e r s e g u i r á los rebeldes y hacerse dueños de sus personas. 

A b a n d o n a d a en e l p r i m e r m o m e n t o de sobresalto p o r sus 

g u a r d i a n e s , aún tardó a lgún t i e m p o A i x a en r e c o b r a r el sen­

t i d o . O b s c u r e c i d a la l u z de su i n t e l i g e n c i a p o r lo intenso de l a 

c o n m o c i ó n e x p e r i m e n t a d a , lo v i o l e n t o d e l c h o q u e sufr ido y 

l o b r u s c o de la transición o p e r a d a en sus s e n t i m i e n t o s , c r e ­

y ó s e al a b r i r los ojos v íc t ima de i n v e n c i b l e p e s a d i l l a , c u a n d o 

p o r todas partes se c o n s i d e r ó s u m i d a en las t i n i e b l a s . 

R o t a la cadena de sus r e c u e r d o s , n i fué dueño de sí p r o p i a , 

n i acertó t a m p o c o á expl icarse la situación en que se h a l l a b a . 

P e r d i d a l a m e m o r i a , e l a p l a n a m i e n t o era c o m p l e t o . ¿ E s t a b a 

m u e r t a ? ¿ Q u é había o c u r r i d o ? <¡ D ó n d e estaba ? ¿ E r a n aque l 

s i l e n c i o y a q u e l l a o s c u r i d a d que l a e n v o l v í a n , la o s c u r i d a d y 

e l s i lenc io de l a t u m b a ? . . . E l l a no r e c o r d a b a n a d a de su 

m u e r t e . Sus ú l t imos r e c u e r d o s , evocados c o n t o d o esfuerzo, 

a l c a n z a b a n á l a t e r r i b l e escena de la n o c h e a n t e r i o r . . . A c a s o 

Set i -Mariém la habría h e c h o ases inar . . . P e r o ¿y su a m a d o ? . . . 

¿ C ó m o habría p o d i d o l i b r a r s e de las asechanzas de sus ene­

m i g o s ? . . . 

M a s n o , n o debía ser a q u e l l a l a t u m b a . N o se e n c o n t r a b a en­

vue l ta en el s u d a r i o , n i sentía l a opres ión que deben sent ir los 

muertos t e n i e n d o sobre sí la t i e r r a que los c u b r e . . . A c a s o esta­

ría aún en su l e c h o . . . Q u i z á s d e n t r o de p o c o sería i n v i t a d a á 

c r u z a r e l sirdth i m p o n e n t e , p o r e l que sólo pasan c o n ánimo 

sereno los que h a n o b s e r v a d o las p r e s c r i p c i o n e s dictadas á 

M a h o m a . . . Q u é m o m e n t o más s o l e m n e ! C ó m o r e c o n c e n t r a b a 

de b u e n a fe l a joven su espíritu, y lo e levaba á A l l á h m u r m u ­

r a n d o sus l a b i o s unas e n pos de otras dist intas o r a c i o n e s 1 

A l p r o n u n c i a r l a s , el eco de su v o z , r e s o n a n d o en el espa-

2 1 3 
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ció, hirió con estrañeza su oído. L o s muertos no hablan— 
pensó ;—yo no debo estar muerta 1 Y como una idea despier­
ta en pos de sí todas las que á ella se hallan por algún modo 
asociadas, hizo un movimiento, y extendiendo las manos, 
que antes había tenido recogidas, tocó con ellas el suelo frío 
y viscoso sobre el cual se encontraba. 

L a impresión que hubo de experimentar fué grande; y tras 
breve momento de indecisión, durante el cual recobró con la 
conciencia la memoria de lo ocurrido, trató de incorporarse, 
lográndolo al cabo, sin que por ello sus ojos percibieran luz 
alguna. 

—¿Dónde estoy?—se preguntó.—¿Habré perdido la vis­
ta ?... ¿ N o estaba hace un momento en aquella casa descono­
cida, donde fui llevada por orden de Seti-Mariém, y desde 
cuyo ajimez han presenciado mis ojos el triunfo de Mohám­
mad?.. . ¿Estoy soñando?... 

Y con los brazos extendidos, llegó á tocar los muros húme­
dos del aposento; y recorriéndole así guiada, sólo tropeza­
ron sus manos con el herraje de una puerta, que trató de 
abrir en vano... 

—Alabado sea Alláh !—exclamó cayendo de r o d i l l a s . — M i l 
veces alabado 1... Porque su clemencia infinita me ha hecho 
comprender la verdad de cuanto me ocurre 1 N o estoy muer­
ta 1... N o han cegado mis ojos, ni soy víctima de ninguna 
pesadilla 1 Reconozco la mano de Seti-Mariém 1 E l l a es quien 
me tiene aquí encerrada 1 

Sin hacer alarde alguno, después de pronunciadas estas pa­
labras, pareció resignarse. ¿Qué le importaba, después de 
todo, su suerte?... Sabía que el Sultán había triunfado de 
Seti-Mariém, y esto en su abnegación le bastaba para estar 
satisfecha de sí propia, dando con generoso corazón al olvido 
su situación presente. ¿Cuáles serían, sin embargo, respecto 
de ella, las intenciones de la sultana?... Quién es capaz de 
saber lo que se oculta en las entrañas de las criaturas 1 E l l a 
confiaba en la protección de Alláh, de Alláh que conocía la 
pureza de su alma, y que no desampara nunca á los que con 
fe invocan su santo nombre 1 

Entregada á tales pensamientos, y al regocijo que inundaba 
todo su ser, á causa de la salvación del A m i r , no sintió trans­
currir las horas que, lentas, implacables, se deslizaban con 

2 14 
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la p e s a d u m b r e de los s ig los , s i n que n a d a turbase el s i l e n c i o 

n i l a o b s c u r i d a d de a q u e l l a estancia , á donde c o n efecto, había 

s ido c o n d u c i d a p o r o r d e n de S e t i - M a r i é m l a d o n c e l l a , c u a n ­

do el Sultán a b a n d o n a b a l a e x p l a n a d a arenosa de Bib-ar-
Rambla, después de l a pr is ión d e l príncipe Bermejo. 

C u á n t o t i e m p o p e r m a n e c i ó así A i x a , jamás l o s u p o ; sus 

ojos, f a m i l i a -

exacto de las c o n d i c i o n e s de su e n c i e r r o , c u y o s m u r o s de 

p i e d r a e x u d a b a n constantemente u n l íquido n e g r u z c o , y c u y o 

p a v i m e n t o aparec ía á t r e c h o s e n c h a r c a d o ; su o í d o , a d q u i ­

r i e n d o la finura de p e r c e p c i ó n que nace d e l s i l e n c i o absoluto , 

distinguía s i n interrupción a c o m p a s a d o m u r m u l l o , vago, c o n ­

fuso, s i n d e t e r m i n a c i ó n p o s i b l e , p e r o c ier to é i n d u d a b l e , c u y a 

p r o c e d e n c i a le era d e s c o n o c i d a . 

E n m e d i o de a q u e l r u m o r , que n o carecía de r i t m o , p e r ­

c ibió c l a r a m e n t e u n r u i d o seco, d e s i g u a l , v i g o r o s o y r e s o ­

nante, que n o era dable fuese c o n él otro c o n f u n d i d o , y que 

a u m e n t a n d o en i n t e n s i d a d , cesaba tan cerca de e l l a , que n o 

p u d o d e s c o n o c e r l o que s igni f i caba . 

E r a n los pasos de u n h o m b r e . ¿ V e n í a n á b u s c a r l a ?... ¿ S e ­

ría acaso i lusión de sus s e n t i d o s ? . . . 

r i zándose a l 

cabo c o n las 

t i n i e b l a s , 

diéronle c o ­

n o c i m i e n t o 
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E l girar de una llave en la cerradura de la puerta, y el re­
chinar de un cerrojo, desvanecieron bien pronto sus dudas, 
pues abriéndose el portón, apareció ante ella la figura de un 
hombre, que llevaba en la izquierda un candil de latón, en­
cendido, cuya l lama hirió de tal modo los ojos de la doncella, 
que ésta retrocedió vivamente, sin reparar en la fisonomía 
del recién venido. 

Colgó aquel hombre el candil en el muro, de una de las 
juntas de las piedras, y volvió tranquilamente á cerrar el 
portón, mientras A i x a , acostumbrándose á la luz, separaba 
las manos con que había instintivamente resguardado sus 
ojos, y fijaba sus miradas en aquel personaje, para ella com­
pletamente desconocido. 

— H a llegado la hora !—exclamó el recién venido.—Prepá­
rate, esclava, porque va á cumplirse la terrible venganza de 
nuestra señora la sultana Seti-Mariém 1 Alláh es justo ! Golpe 
por golpe 1 

2 I 6 
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L d í a , q u e bajo t a n a legres 

a u s p i c i o s h a b í a c o m e n z a d o 

p a r a e l c r e y e n t e p u e b l o de 

G r a n a d a , e m p e z a b a á d e ­

c l i n a r p a u s a d a y t r i s t e m e n ­

te , e n m e d i o d e l s i l e n c i o 

m e d r o s o de a q u e l l a g r a n 

c i u d a d , de que h i c i e r o n á 

porf ía l o s s i e r v o s d e l M i s e r i c o r d i o s o n u e v a y floreciente D a ­

m a s c o . S o l i t a r i a s e s t a b a n las c a l l e s , c e r r a d a s , c o m o e n día 

de r e v u e l t a , las t i e n d a s de los m e r c a d e r e s e n el Zacatín y e n 

l a Al-caisería, y los p o c o s t r a n s e ú n t e s q u e c i r c u l a b a n p o r l a 

p o b l a c i ó n , h a c í a n l o c o n p a s o a p r e s u r a d o y c u a l t e m e r o s o s de 

sí p r o p i o s . D e v e z e n c u a n d o , y a a l g u n o s j inetes a r m a d o s , y a 

a l g u n o s p e o n e s i g u a l m e n t e d i s p u e s t o s , r e c o r r í a n la c i u d a d e n 

p a t r u l l a s s i l e n c i o s a s , v e l a n d o p o r e l o r d e n q u e h a b í a n p r e t e n ­

d i d o t u r b a r los b u r l a d o s e n e m i g o s d e l n i e t o i l u s t r e de Al-
Gálib-bil'Láh, á q u i e n A l l á h h a y a r e c o m p e n s a d o en el p a r a í s o . 

N o r e s o n a b a n y a las a legres m ú s i c a s , n i se e s c u c h a b a e l 

r u m o r c o n f u s o de las gentes r e u n i d a s e n b u l l i c i o s o j ú b i l o 
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en Bib-ar-Rambla, y que semejaba el del bosque azotado por 
la furia del vendaval, desencadenado y poderoso: sólo el 
m u r m u l l o monótono y constante del Darro interrumpía como 
u n quejido el general silencio, al batir los cimientos de los 
edificios que le l imitan por ambos lados á su paso por la c i u ­
dad, y deslizar sus aguas presurosas para incorporarse con 
el G e n i l á no larga distancia. 

Cuando cerró la noche, el aspecto que ofrecía Granada, 
era con verdad imponente. 

L a l u n a , esquiva, había recatado el rostro, y no parecía 
sino que envolvía la c iudad de las m i l torres sombrío manto 
de luto, según eran densas las t inieblas, y según era negro el 
c ie lo, donde no bri l laba estrella alguna. 

T a n negros, tan sombríos como la noche, tan tristes como 
aparecía en Granada la naturaleza, eran los pensamientos 
del joven Sultán, dedicados todos á la encantadora criatura 
á quien debía la v ida , y á quien había consagrado su alma. 

Qué lento había sido para él el día 1 C o n qué especie de 
ensañamiento, y cual burlándose de él y de su impaciencia, 
había el sol , indiferente á las miserias de la t ierra, permane­
cido en el horizonte hasta poco después del saláh de al-ma­
grib, embozándose con desenfadada majestad como en b l a n ­
co alquicel en las nubes de nácar hacinadas en torno suyo! 

Cuántas veces ideó el Príncipe volar á la morada de A i x a , 
acompañado de sus gentes de armas, y haciendo uso allí de 
su autoridad, apoderarse de la doncel la salvándola de las 
manos de Seti-Mariém, y llevársela consigo; y cuántas veces 
el temor instintivo que le infundía la sultana, le hizo desis­
t ir de sus propósitos 1 

Devorado por la inquietud, vencido por la impaciencia, y 
sin ser dueño ya de resistir la ansiedad que le poseía,—des­
echando todo temor, no bien la noche cubrió de sombras el 
espacio, y quedaron confundidos en la obscuridad el cielo y 
la t ierra , Mohámmad, echando sobre sus hombros amplio 
albornoz, salió de sus aposentos de la A l h a m b r a , y como 
fugitivo, se deslizó por el bosque sobre el D a r r o , abrió con 
mano trémula el postigo de la cerca, pasó eon el rostro reca­
tado, por entre medias de los soldados que custodiaban la 
torre allí levantada para defensa de la al-medina, y cruzando 
el río por humilde puente de madera, echó á andar por la 
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alameda que florece a l pie d e l Albaic ín , c o n t i n u a n d o su c a ­

m i n o p o r l a o r i l l a derecha del D a r r o en dirección á la c i u d a d , 

que semejaba so l i tar ia macbora. 

O p r i m i e n d o el puño de su espada, marchó c o n pasos p r e ­

c ip i tados , s iguiendo á lo largo de las paredes de los edif icios 

que le servían de guía en l a o s c u r i d a d , y así l legó sin i n c o n ­

venientes n i t r o p i e z o a lguno a l Zacatín, p o r el c u a l penetró 

resuel to , y así prosiguió p o r las calles sol i tarias hasta e n c o n ­

trarse delante de la casa en que c o n el a m o r de A i x a , tantas y 

tan puras del icias había gozado. 

L a c a l l e , c o m o todas las demás p o r donde había t r a n s i t a d o , 

se ha l laba desierta, y as iendo c o n mano f e b r i l de la argol la 

de h i e r r o de l portón, descargóla c o n fuerza varias veces, i n ­

t e r r u m p i e n d o c o n aquel los golpes el s i lencio que r e i n a b a . 

M o m e n t o s después, giró la puerta sin hacer r u i d o , y pene­

tró en el jardín, dirigiéndose a l edi f ic io , que se alzaba en e l 

extremo de l a cal le c e n t r a l , seguido p o r e l p o r t e r o , en q u i e n 

n o reparó M o h á m m a d , y en c u y o rostro , á la luz de l c a n d i l 

que aquél l levaba, habría p o d i d o ver el Príncipe algo de s i ­

n i e s t r o . 

G u i a d o p o r la c o s t u m b r e , el Sultán cruzó el zaguán s o l i t a ­

r i o y á obscuras, subió c o n el corazón palpitante la escalera 

que á los aposentos de A i x a conducía , y entró en el camarín, 

donde l a n o c h e a n t e r i o r había ten ido tan cerca de sí la m u e r ­

te s i n sospechar lo . 

A l a t e m p l a d a luz de la lámpara, que apacible y serena i l u ­

m i n a b a los del icados esmaltes y l a enta l ladura de l a t e c h u m ­

bre , A b ú - A b d - i l - L á h de u n golpe de vista recorr ió la es­

t a n c i a . 

E l estuche estaba all í , c o n sus m u r o s de l a b r a d a yeser ía , 

sus tapices recamados, sus sitiales b landos y v o l u p t u o s o s , 

sus a lmartabas ampulosas . . . T o d o en igua l estado que él lo 

había h a l l a d o s iempre ; pero no estaba l a j o y a , n o estaba l a 

e n a m o r a d a d o n c e l l a , c u y a presencia difundía en t o r n o suyo 

singulares encantos, y por q u i e n para el Sultán l a estancia 

había s ido tantas veces trasunto de los c ie los m i s m o s . 

A q u e l l a so ledad, tan t e m i d a c o m o sospechada, l lenóle de 

confusión y de s o b r e s a l t o : no era n a t u r a l aquel a b a n d o n o . 

C i e r t o s habían sido sus r e c e l o s ; A i x a no estaba allí , y quizás 

la vengativa sultana habría atentado á la existencia de la po-
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bre niña. Acaso aquello era u n lazo. . . Qué mal había hecho 
en dejarse arrastrar por su deseo el Príncipe, y en no haber 
aquel mismo día l ibertado de las manos de Seti-Mariém á su 
adorada I 

C o n el corazón opr imido por horr ible duda, Mohámmad 
se dispuso á abandonar el aposento; pero antes de que h u ­
biera podido salvar la puerta, retrocedió vivamente contra­
riado, y como impel ido por la invencible repugnancia que le 
produjo la presencia inesperada de una persona, á quien no 
pensaba encontrar en ta l paraje. 

C o n los labios sonrientes, irónica, provocativa y el ademán 
resuelto é imponente, Seti-Mariém avanzaba en efecto por la 
única salida del camarín, impidiendo de este modo la del 
Príncipe. 

— Q u e la paz de Alláh sea contigo, y que E l te guarde y te 
proteja ¡ oh soberano Príncipe de los creyentes 1—exclamó 
con calculada lentitud la sultana, fijando los ojos con imper­
t inencia en el bello rostro de su hijastro. 

— Q u e E l te ampare y ayude, señora mía,—respondió éste 
sin salir de su asombro, n i ocultar su repugnancia. 

— A l a b a d a sea su miser icordia , y ensalzado sea su santo 
nombre !—repuso Seti-Mariém.—Bendito sea E l , que ha con­
sentido l ibrarte hoy de las asechanzas de tus enemigos, y 
conservar tu v ida para gloria del Islam y ensalzamiento de su 
doctrina 1—añadió con acento burlón en el que se traslucía 
no obstante su despecho. 

Y como nada replicase el Príncipe á tales palabras, ella 
prosiguió, fingiendo no hacer alto en el silencio de Mohám­
mad : 

—Ciertamente ] oh señor y Príncipe mío 1 que será para t i 
extraña m i presencia en estos lugares; pero yo te prometo 
por la memoria de tu excelso padre y m i señor (perdónele 
Alláhl) que si me prestas atención u n momento, habrás de 
salir en breve del asombro que veo retratado en tu sem­
blante. 

— A n t e s , señora mía, de que tus labios pronuncien las p a ­
labras que vas á decirme, es preciso que sepas por tu parte 
que nada ignoro de cuanto á t i concierne, que conozco tus 
intenciones y propósitos, que no lograrás ahora engañarme, 
y que necesito me digas sobre todo, dónde está A i x a y qué 
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has hecho de ella,—contestó el A m i r con energía y ya re­
puesto de su momentáneo aturdimiento. 

— A Alláh está reservado el conocimiento de todas las co­
sas!—replicó en tono sentencioso Seti-Mariém con hipocre­
sía.—Mas tarde sabrás lo que deseas... A h o r a , escucha. 

— N o pases adelante sin complacerme, —interrumpió A b d -
ul-Láh, rechazando la invitación que le hacía la sultana para 
que tomara asiento al lado suyo. 

— T ú lo quieres, cúmplase tu voluntad ! T ú eres mi Sultán 
y m i dueño ! Oyeme, pues, y sosiega tu espíritu intranqui lo , 
—contestó la s u l t a n a . — A i x a , la esclava á quien tú amas y 
por quien me preguntas, la sierva á quien buscas en vano 
aquí afanoso como otras veces,—prosiguió procurando her ir 
el corazón del Príncipe,—olvidando el amor que te juraba en­
gañosa, goza en los brazos de otro más afortunado que tú los 
deleites celestiales que sin duda para t i soñabas. 

—¿ Qué pronuncia tu lengua ?. . .—dijo Abd-ul-Láh, no p u -
diendo á pesar suyo contener un movimiento de celos, que 
venció bien pronto. 

— ¿ N o me crees?... ¿ N o sabes que A i x a es una esclava, y 
que la historia que te contó para llegar hasta t i en el alcázar, 
es v i l impostura, como es inventiva el falso amor que te j u ­
raba? 

— M i e n t e s , sultana, mientes! L a herida de la lengua causa 
más dolor que la del filo de la espada ! A y de t i , si prosigues 
calumniando á la mujer que amo, porque sería capaz de todol 
—exclamó ya colérico el joven, recordando cuánto debía á 
A i x a , y sobre todo lo hecho por ella para conjurar el pel igro 
que había corr ido él en la pasada fiesta. 

— ¿ C r e e s , desventurado, que mis labios pueden mentirte? 
—replicó Seti-Mariém sonriendo irónicamente.—¡Juróte por 
Alláh que nos oye (¡ ensalzado sea !) que han de decirte ver­
dades que no te habrán de agradar seguramente 1 Oye, pues! 

— D i m e dónde se halla A i x a , y no intentes int imidarme con 
amenazas que desprecio ! H a b l a pronto, y por tu cabeza no 
aguardes á impacientarme ! Contesta ! 

—Pues b i e n : ¿á qué fingir? A i x a te ama, A i x a te adora ; 
sí, es cierto ; pero jamás, ¿ lo entiendes ? jamás volverás á ver 
su rostro, n i á escuchar su acento, porque yo, yo, la sultana 
Seti-Mariém, la mujer á quien á tu vez amenazas, te desafía... 
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Porque, ya no eres el Sultán de Granada; porque te hallas en 
mi poder, incauto mancebo 1 ¿ Q u é ? ¿Creías, por ventura, 
desgraciado, que podría yo consentir tu aborrecida presencia 
en el trono de Granada? ¿Crees, así Alláh me maldiga, que 
iba yo á conformarme con que mis hijos dependiesen siem­
pre de t i , y que no anhelo para ellos otra vida que la obscura 
que les aguarda al lado tuyo ? L a mano de Alláh, el Justo y 
el Clemente, te ha traído hoy á esta casa 1 Te esperaba, por­
que te conozco l Y ya que n i la fruta envenenada, que depo­
sité yo misma anoche en el tabaque, ha concluido contigo, ni 
la lanza de Abú-Saíd, tu primo, ha cortado hoy el hilo de tu 
existencia abominada en Bib-ar-Rambla, ahora, hijo de la 
mujer que jamás dijo que no á nada, ahora, vas á fenecer á 
mis manos 1 A mí 1... A mí, pronto 1—gritó roja de ira la sul­
tana, levantándose amenazadora de su asiento y dirigiendo 
sus gritos al interior de la casa, donde resonaban fatídicos. 

Desconcertado ante aquel flujo de injurias y de amenazas, 
Mohámmad no halló al punto palabra alguna que responder; 
Seti-Mariém había á sus ojos rasgado el velo misterioso que 
encubría muchos de los acontecimientos de la pasada noche, 
que él no había logrado explicarse por completo ; y aunque 
preocupado con tales pensamientos, no por ello perdió la con­
ciencia de su situación ni su presencia de ánimo ante el nue­
vo peligro, por lo cual, desnudando la espada, exclamó al 
mismo tiempo que detenía á la sultana oprimiendo fuerte­
mente uno de sus brazos : 

— A h o r a me explico tu presencia en esta casa 1 ¿ Me aguar­
dabas, no es cierto?... ¿ T ú y tu hijo, y mi primo Abú-Saíd 
pretendéis el trono que heredé de mi padre?.. . Temblad , 
pues, porque aún no he muerto! 

Algunos hombres invadieron en aquel momento la estan­
cia. Armados de espadas, de lanzas y de chuzos, gritaban fe­
roces amenazando al Príncipe; pero tenían que habérselas 
con un hombre fuerte, hábil é ingenioso, á quien ni el cora­
zón ni el pulso flaqueaban. E r a n veinte contra é l ; mas, ¿qué 
le importaba?... Lucharía hasta deshacerse de aquella chus­
ma, ó perecería vendiendo cara su vida. Arrojó lejos de sí á 
su madrastra, y buscando con la vista un lugar á propósito, 
escogió uno de los ángulos de la habitación, donde esgrimió 
la espada. 
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— I n v o c a a h o r a , s i gustas, e l a u x i l i o y l a p r o t e c c i ó n de A l l á h 

y de los t u y o s , p o r q u e h a l l e g a d o tu h o r a , M o h á m m a d ! — ex­

c l a m ó l a s u l t a n a i n c o r p o r á n d o s e d e l s u e l o , d o n d e había ca í ­

do a l ser r e c h a z a d a p o r el P r í n c i p e , é i n c i t a n d o c o n e l gesto 

y l a m i r a d a á a q u e l l o s h o m b r e s , á quienes contenía u n resto 

de respeto . 
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— A él 1 ¿ Qué vaciláis ? ,¡ E s que os da miedo u n niño ? 
A estas palabras respondieron los asesinos blandiendo sus 

armas; y rota ya la traba del respeto que hasta entonces y á 
pesar suyo les había contenido, se arrojaron sobre el Sultán 
llenos de furia. 

Casi al propio t iempo, y siguiendo la or i l la del río, un gru­
po numeroso de embozados se detenía delante de las tapias 
del jardín que rodeaba la casa de A i x a ; y después de breves 
momentos, durante los cuales uno de aquellos que parecía 
ser jefe, daba á los demás órdenes en voz baja, el grupo se 
deshizo, repartiéndose los hombres que lo formaban en cua­
tro secciones diferentes que se distr ibuyeron silenciosas en 
derredor de las tapias, marchando al frente de una de aque­
llas el que los acaudil laba. 

P o r su corpulencia y por la preocupación que ostensible­
mente le dominaba, habría sido sin duda alguna cosa fácil re* 
conocer en él desde luego al arráez de la guardia personal 
del Príncipe, quien temeroso de cuanto pudiera ocurr i r al 
Sultán cuyos actos espiaba, habíale seguido sin que el A m i r 
lo advirtiese desde que salió al bosque de la A l h a m b r a , y 
comprendiendo por la dirección que tomó aquél al entrar en 
el Zacatín, el lugar á donde iba, había vuelto á la a lmedina 
precipitadamente, y reunido el número que pudo de oficiales 
y soldados de la guardia, habíase á buen paso puesto en 
marcha con ellos hacia la casa de A i x a por el camino más 
corto. 

Los acontecimientos de aquel día, la revelación del escrito 
de A i x a , la prisión del príncipe Bermejo, y lo que de público 
se decía y había hasta él l legado, noticias eran suficientes 
para excitar la legítima desconfianza del leal arráez, por cuya 
razón no había vacilado un instante, sospechando que la sul­
tana Seti-Mariém, cuyo nombre era pronunciado como el del 
alma de la conjuración fracasada, no desperdiciaría la oca­
sión de ejecutar sus siniestros planes, si el Sultán caía incau­
tamente entre sus manos. 

Sabía él, como lo sabía todo el mundo, que aquella casa 
era propiedad de Seti-Mariém; y guiado por su lealtad y por 
su instinto, como pr imera medida, juzgó oportuno rodear el 
edificio por sus gentes, encaminándose él en persona á la 
puerta, dispuesto á hacerla abrir , y no sin antes haber dado 
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instrucciones terminantes y precisas á los oficiales que se ha­
bían puesto á la cabeza de los restantes grupos. 

Así que hubo llegado al portón, golpeóle con la ani l la de 
h i e r r o , y pareciéndole que tardaban en abr ir , disponíase á 
v iolentar la cerradura, cuando la puerta giraba si lenciosa­
mente, asomando por la rendija la faz estúpida del portero 
m u d o , quien levantando á la altura de su cabeza el candi l de 
que iba provisto, trató de ver la persona que á tales horas y 
de aquella suerte l lamaba. 

De un empujón vigoroso, A d b - u l - M a l i k rechazó al esclavo; 
y abriendo de par en par las hojas del portón, sin hacer caso 
de aquel h o m b r e , á quien había derribado en t ierra, penetró 
en el jardín seguido de su gente, y como conocedor del te­
rreno, dirigióse al cuerpo de la casa, de la cual salía confuso 
r u m o r de voces que turbaba el s i lencio de la noche, y entre 
las cuales creyó reconocer, alterada y casi ronca la del Prín­
cipe. 

S i n p r o n u n c i a r palabra, pero agitado poderosamente y 
l leno de zozobra , el arráez atrajo hacia sí á dos de sus solda­
dos, que, acostumbrados á obedecerle, se dejaron conducir 
s in resistencia ; y colocándolos inmediatos á la pared, de u n 
solo impulso saltó sobre sus hombros , encontrándose p o r 
esta maniobra , casi á la altura del piso en que se hal laba el 
camarín donde el Sultán luchaba cercado de asesinos. Exten­
dió allí los brazos, y asiendo el parteluz del ajimez, se detu­
vo anhelante, escuchando siempre, hasta que al cabo, dan­
do un silbido y lanzando su grito de guerra, se colocó sobre 
el alféizar del ajimez por un esfuerzo prodigioso, y exclamó 
blandiendo el acero : 

— L a v ida del Sultán pel igra 1 A d e n t r o todos ! 

Destrozando entonces con su espada las celosías, penetró 
en el aposento donde se hal laba el Sultán, defendiendo su 
v i d a . 

L a situación, con efecto, no podía ser más apurada para el 
animoso y joven Príncipe. 

A l arrojarse sobre él las gentes de la sultana, su espada ha­
bía trazado un círculo que no osaba traspasar ninguno de 
aquellos foragidos, quienes le atacaban no obstante denoda­
dos y con la confianza del número, que les prometía la v i c ­
tor ia . 
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